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* CADA SEMANA * 
£1 primer f e s í e jo del ano 
y la poes ía en los toros 
LA «dual idad taurina de la semana ha estado en el primer 

festejo, con trajo de luces, deJ año, celebrado en Va Idem tr 
Hilo, y en la ses ión poética que tuvo lugar en el teatro tara, 

dedicada a la Fiesta nacional. Dianas alegres del comienzo de 
una nueva temporada. 

El festival de Valdemoriiio merece un comentario: se trataba 
de la lidia de dos toros 200 y 260 kilos— para un sólo mata­
dor. La primera res parece que debía estar toreada, puesto que 
cogió ai matador ocho veces y a todos ios banderilleros anuncia 
dos. En vista de olio, un banderillero de Ja cuadrilla de Hafael 
Llórente —Adolfo Escudero, que estaba de espectador— saltó a 
la Plaza para ayudarles, con tan mala fortuna, que recibió una 
gráve cornada en «i muslo derecho. Esperamos y deseamos que 
este percance en el primer toro de la temporada no marque un 
signo. 

Pero nos lleva a expresar, una voz m á s , nuestra lamentación 
acerca de la Indiferencia con que los toreros han acogido las lla­
mada» a resolver el problema de las enfermerías. Deben ser ellos 
los más interesados en llegar a una solución satisfactoria, y, sin 
embargo, ni ta Asociación de Toreros ni el Montepío se han creí­
do en el caso de exponer su opinión; acaso porque ambas entida­
des están convencidas de que bastan ai cumplimiento de su mi­
sión ios excelentes servicios médicos y sanatoriales que tienen 
establecidos. 

Nosotros pensamos, sin embargo, y a ollas nos hemos refe 
rido en algún comentario anterior, a las primeras cura», a las 
curas de urgencia, de (as que pueden depender ia vida del heri­
do. Aun considerando que no es posible exigir, en lo económico, 
en las Plaza» modestas unas enfermerías dotadas, como suele de­
cirse, "de todos los adelantos modernos", en el aspecto do asis­
tencia no alcanzamos a comprender la diferencia entre dar me­
nos Importancia a una cornada grave recibida en un pueblo que. 
en una capital de categoría. Los toros no "distinguen'' entre gran­
des y pequeños múdeos de población. Y no serla descabeiiadp 
plantear ei tema de una especie de enfenmerlas ambulantes, de 
lo que ya se ha hablado en m á s de una ocasión. 

Porque pensamos en dio lo decimos, aun a sabiendas de que, 
como tantas otras veces, palabras bien intencionadas caen en 
d vacío. 

« • .« 
La sesión poética celebrada en Lara, con una concurrencia 

tan numerosa que desbordaba las localidades y hubo de acornó 
darse en d vestíbulo y en loe pasillos, vino a de/mostrar úna vez 
m á s ia atracción enorme que despierta todo fo qfie a nuestra 
Fiesta Nacional se refiere. 

Los poetas suelen ser ios avanzados de todos los movimien­
tos y ios mantenedores de un ambiente. El de los toros es tá vivo 
y bien enraizado. Oyendo versos toreros, viendo los palcos deco­
rados con capoles de lujo y con mantillas, y en d escenarlo unos 
trajes de fucos, nos consolábamos d domingo de la espera en 
que, al cabo, de una manera "formal", se abran las puertas do 
los chiqueros.—EMEOE 

El primer festejo taurino, con 
trajes de luces, se ha celebrado 
d pasado viernes en VaWemoH-
llo. Antea de hacer d paseo, los 
amigos d d matador le saludan y 

le desean muy buena suerte 
(Fo*. Cano) 

E l segundo toro lidiado en 
Valdemortfio pesó 260 kilos 

{Hay toros! 
(Fot. Cano) 

Los poetas que toma­
ron parte en d teatro 
Lara en la quinta se 
alón de «Alforjas pa­
ro ta poesía espafto 
la", d e d l o a d a a ia . 

Fiesta Nadonal 



AYER y HOY «los burladeros^ p « r A^TOMO CASERO 

- • P/> ^ J a . . ' ' -

Están sipiii/irc eresfarf/is, romo los franvías, 
fuaoílo su niísíófi es esífir varios, pora evirar 
eso que ororre eu el piso íír aba/o. 



GAI\1/)DER0S DE ANTAÑO 

DON 
F A U S T I N O U D A E T A 

Ei famoso ganadero don Faustino Udaeta 

IlUANTOS cosos registro lo historia de la ga­
nadería b r a v a como el de don Faustino 

J Udaeta? 
Por más textos que hubimos de leer, y conti­

nuamos bojeando, por mucho que pacientemente 
buceamos en archivos y bibliotecas no hemos en­
contrado todavía un caso parigual de pundonor, 
de afición, de conciencia ganadera en fin, a l del 
famoso criador de toros madrileño señor Udaeta. 

El «ganadero romántico», acertadamente así de-
acminado por mi querido amigo Luis Fernández 
Salcedo, al trazar a las nxü maravillas la silueta 
de don Faustino —sin otar siquiera su nombre— 
en uno de los capítulos del ameno y reciente l i ­
bro, titulado «Mientras obren el toril», fué un rarí­
simo ejemplar, un verdadero mirlo blanco, un ex­
traordinario carácter, un concienzudo criador de 
êses bravas. 
¿Qué ganadero, antiguo o moderno, puede com­

pararse en escrupulosidad, en miramiento, a don 
Faustino Udaeta? ¿Quién, ante el primer y único 
fovés, se permitió como él el heroico y elegante 
gesto de deshacer totalmente l a vacada, destru­
yendo con ella al propio tiempo sus más caras 
ilusiones? 

El hecho de liquidar una ganadería per el reite­
rado fracaso de las reses o por resulíar su explo­
tación antieconómica se ha dado muchas veces. 
Pero el caso de Udaeta, extinguiendo radicalmen­
te la torada en un rasgo de amor propio, máxime 
gozando la divisa de elevado cartel, no ha eads-
uao jamás. 

Y es que el «ganadero romántico» no se avenía. 
Por su carácter, su inteligencia, su posición y su 
entusiasmo a ser uno más en la lista de criadores 
e reses bravas. Muchísimo menos después de las 

constaníes caricias del triunfo a lo largo de su 
"5' P«ro brülanlísima, etapa de ganadero de 

doS í ' i ^^ to10 k era todo, o desistía y aban-
i ? lct Profesión, antes que el buen nombre de 
dito 86 arrastra8e P » «1 barro del descré-

Una tarde aciaga, el rcmánlico Udaeta transponía 
A r c o ^ 0 8 de la Plaza' «í^3*1» l a carretera de 
builíSS' pioíundaTaente contrariado. En la cabeza 
me 6 m?1 confttscK ideas. Pero sobre todas, fir-
^ o-n martilleaba sus sienes lo de desbaratar 
'Jo« antes ia COn tanta formada dos lus-

d e f d ^ COIr*jnuctt dignamente en plan de cria-
^ida' MCrCs ^ v e s después de la decepción su-

- «o. no y no. 
centííW i 611 el amblante l a amargura del re-
r6lucwL ,accrso' temblándole la rubia barbito. 
^^ustia f a ^ ^ ^ ^ ojillos y presa de febril 
numbó en i S« 'Ser' ^ Faustino Udaeta se de-
^ n s ^ i d " • 011 de su de»Pacho' esperando la 
^«^ccablft^811? del may01^ paro transmitirle la 
^Sar aauél Yi- • ? P6112011̂  determinación. Y al 
p5do pcJbil ' a ordenarle que lo más rá -
mÍ6atr<í3 cm^ ase a ^ vacas do» toros suizos. 

* 4ue por ia mente del ganadero romántico 

Cartel de Ta corrida de 
Beneficencia de 1893, 
en la que se Jugaron 
tres toros de bandera 
de Udaeta, en compe­
tencia con otros de 
Concha y Sierra y de 
la Viuda d e Barrio-

nuevo 

"Risquero", d e Udaeta, 
toro que por su lámina, 
pelea y dureza ganó el 
premio en la corrida de 
Beneficencia d e l a ñ o 

18S3 

debió relampaguear, actyando de sedan­
te a su aflicción l a conocida frase: «To­
do se ha perdido, menos el honor...» 

Diez años justos tuvo l a ganadería don 
Faustino Udaeta. En 1883 adquirió 400 va­
cas a don Antonio Hernández, de lag que 
en escrupulosa tienta —dirigida por el 
espada Felipe García, y a la que asistie­
ron, los acreditados ganaderos señores du­
que de Veragua y don Antonio Miura— 
eligió unas 200, que hubieron de ser fe­
cundadas, durante l a primavera de 1884. 
por cuatro escogidos utreros de Miara. 

Con regular resultado presentó Udaeta 
los primeros productos de l a ganadería 
en Madrid el 6 de abril de 1890, volviendo al año 
siguiente —31 de mayo— con magnífica corrida 
que, por su trapío y codicia, mereció incalculables 
elogios. 

Desde ese preciso momento el nombre de Udaeta 
adquirió justa reputación como ganadero de coa-
ciencia; reputación consolidada en l a misma Plaza 
madrileña en la séptima corrida de abono, cele­
brada el 7 de mayo de 1893. y en la de Beneficen­
cia del 21 de igual mes y año. 

Si en la del día 7 el éxito de las reses fué ex-
treordinario. en la de Beneficencia no pudo ser 
más rotundo. Lidiáronse el último día. en compe­
tencia, nueve teros: tres, de la vacada de doña 
Celso. Fontfrede, viuda de Cencha y Sierra; tres, de 
doña Josefa Fernández, viuda de Batrionuevo. y 
tres, de la de don Faustino Udaeta, ofreciéndose 
un premio al ganadero que presentara el tora más 
bravo y de mejores cendiciones de lidia. Los tres 
de Udaeta sobresalieron en presentación y bravu­
ra, distinguiéndose «Dudoio» y «R'squero», espe­
cialmente el segundo, que aguantó con dureza y 
peder nueve varas, derribó siete veces y dejó, en 
la arena tres caballos muertos. La cabeza diseca­
da de «Risquera*, berrendo en negro y buen mo­
zo, le hubo de ser regalada al ganadero por i a 
Diputación Provincial, cerno premio y en recuerdo 
de la Fiesta. 

Situado don Faustino por ésta y otras notables 
corridas entre los ganaderos de primera, sus re­
sé» disfrutaron de inigualable crédito, viéndose, 
por lo general, anunciadas en carteles de altos 
vuelos. 

El opulento y pundonoroso criador, sentíase, 
pues, orgulloso de l a vacada que. sin el menor 
fallo, tantas satisfacciones venía proporcionándo­
le. Porque s i una corrida salía buena, la siguiente 
era mejor, y extraordinaria l a sucesiva. 

Así es. que al anunciarse para el 13 de mayo 
de 1894 la sexta de abono, con toros de Udaeta y 
los ases de aquel tiempo, «Espartero». «Guerrita» 
y Reverte, l a expectación fué tremenda. 

La tarde antes en La Muñcza, donde el entu­
siasta ganadero había ordenado bajar desde sus 
fincas de Manzanares el Real l a cabecera de los 
clnqueños, y ante selecto número de invitados, al­
gunos de regia estirpe, como l a infanta doña Isa­
bel, el propio don Faustino escogió 1Q§ seis toros 
mejores «a cuanto a lámina y antecedentes. Segu­
ro estaba Udaeta, y más convencida aún la con­
currencia, del buen juego de los bichos. Podía el 
esmerado criador dormir tranquilo, con l a certeza 
de saborear al siguiente día otro de los resonantes 
triunfos a los que y a se hallaba muy acostumbrado. 

Mes —Job, capricho de la sueitel— los seis ta­
res, como puestos de acuerdo para desorientar y 
amargar a su dueño, salieron mansos, huidos, re­
servones... 

Pero a la hora escasa de tan Inesperado fraca 
so, don Faustino Udaeta. el «ganadero romántico» 
y señor, sin esperar a más probaturas, daba las 
precisas instrucciones pora deshacer inmediata­
mente la vacada. Y sabido es que dichas órdenes 
se cumplieron a rajatabla. 

AREVA 



Ef primer "enoie-
rro", y uno <í« 
los más clásicos 
que anualmente 
te celebran en 

España 

EL PRIMER FESTEJO TAfijiH 

El día 4 se lidiaron dos tom. 
de don Antonio Zaballos na*: 
"Pepe Madrid"; y el día 6 JJ 
novillos de don Enrique García 
para Antonio Caro y " ArmillJ 

de sobresaliente 

El primer paseíllo de 
la temporada 1949 se 
celebra en una Plaza 
que no se parece a Tos 

grandes cosos 

Va a comenzar la corrida, y la "b«n«J 
rita" se preocupa de que los espect* 
res demasiado audaces no corran m 

£1 primer toro del 
festejo i n a u g u r a l 
—con sus buenos 
d o soisntos kilos— 
debió salir ya to­
reado. No se expli­
ca si no que cogie­
ra ai matador ocho 
«eces y a todos los 
b a n d orilleros. En 
vista ds lo cual, si 
de Rafael Llórente, 
Adolfo Escu d e r o, 
sa l tó a la Plaza pa­
ra ayudarles, y re­
cibió una cornada 

en el muslo 

"Pepe Madrid" to­
rea ai natural con 
la Izquierda a un 
toro que pesó 260 

kilos 

Entrega de la P ^ T ^ ú n ^ 
brega al matador »• 



18 

ía 
i " 

C o g i d a g r a v e d e A d o l f o 

E s c u d e r o , b a n d e r i l l e r o 

(fe l a c u a d r i l l a d e R a f a e l 

L l ó r e n t e 

Todavía no es el 
novillo; es oí ca­
bestro; mas, por si 
acaso, 1 o s mozos 
toman sus precau­
ciones y se encara­
man en ta farola 
del centro de la 

plaza 

« 0 

V Si 

Antonio Caro y ef sobresaliente "Arnii 
lia", que intervinieron en ol festival del 

día 6 en Valdemorllio 

La banda de música 
no tiene prisa, y fo 
mismo "sopla" para 
amenizar la f i e s t a 
taurina que para ei 

baile popular 

ectit 
rM Ahora sí es el 

novillo. R a z ó n 
de más para no 
hacer heroicida­

des... 

toro 
y *fro» mozas y mozos 

bailan 
(Fols. Cano) 

Antonio Caro en 
un pase ayudado 
por alto durante 
o! festival cele­
brado el d í a 6 en 
Valdemorllio. Es­
ta vez, el festejo 
no tuvo, afortu-
n a d a m ente, el 
c a r á c t e r d r a m á ­
t ico que el de la 
inaugurac ión de 

la temporada 



\ ron »»ri0 Cab Jrns. - Cela P**» ^ jare ir«i«ero8* , s A «i raed» M 
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Aspecto de fa sala del teatro Lara durante la quinta sesión def segundo 
ciclo de "Alforjas para la poesía española", dedicada por entero a la 

Fiesta Nacional 

CO M O di tiempo no lo impedía, y con el per­
miso de l a autoridad competente —así resta-
hcax los carteles—e se celebró en el ruedo de 

Lora l ia anunciada corrida poética, l a quinta se­
sión de] segando ciclo de «Alforjas para ta Poseía 
española», dedicada por entero a l a Fiesta Nació-
ncd. En un palco, una bella dama, ataviada con l a 
clásica mantilla, asociaba al espectáculo e l rilo de 
las presidentas. En el escenario, los capotes de 
lujo, extendidos, ayudaban también a l a ilusión. 
Bar cierto, que a i subir a l tablado Maño Cafaré y 
Antonio Bienvenida, lo» dos prolesionoles que ac­
tuaban con las cuadrillas de los «toreros teóricos», 
se quedaron mirando a los capotes de paseo con 
cierta expresión indefinible. Cabré dijo: «Siento 
a s i una cosa por dentro..,» Y Aníoñito replicó: 
«¡Toma, igual que yol. . . Como que parece que r a 
en serio...» 

Iba a pedir l a llave, a lomar el pregón previo, 
los» María Cossso. Pero el gran taurófilo y aca­
démico se marcho a Vailadolid a presenciar un 
partido de fútboL Por eso actuó de alguacilillo, 
cabalgando muy bien sobre el corcel de l a orato­
ria. Camilo José Cela. Llevaba doblada una man-

Aspecto d e i escenario 
de Lara (alforjas sobre 
capotes) d u r a n t e la 
quinta sesión» celebra­
da en la m a ñ a n a del 

domingo 

qa de l a americana, y alguien quiso corregir esa 
desarmonía en la indumentaria. Ce la se opuso: 
«f No, s i lo llevo as í intencionadamente!... Dicen que 
trae buena suerte.» Como puede comprobarse, no 
sólo es en l a puerta de salida de cuadrillas donde 
vuelan los pafarracos de l a superstición. 

Durante l a lidia de la cuarta a l a quinta recita­
ción se arrojó ai ruedo un espontáneo, un mucha­
cho de Murcia, que esquivando a los peones, a 
los agentes de vigilancia y a la» asistencias de 
l a Plaza, se dirigió hacia el micrófono y desplegó 
su correspondiente romance andaluz. E l público le 
aplaudió y fué perdonado justamente por l a pre­
sidencia. El cartel era «de tronío». lidiaron, ban­
derillearon, pasaron de muleta y estoqueron sa­
biamente a los toros de los versos, y recibieron 
ovaciones y vueltas cd ruedo, y algunos fueron 

obligados a salir a ios medios: Castro Vülacañas, 
Manuel Benitez. Rafael Morales, Martines Rerais, 
Federico Muele», Pepe García Nielo. Marquen», 
Cabré, Duyos, Gerardo Diego, Pepe Carias de lu­
na (que aseguraba, muy serio, aludiendo a su cor­
pulencia: . «Yo rengo de reserva)»), Felipe Scssbne 
y José María Pemán. Cada uno hizo honor a *& 
peculiar estilo: unos, de l a escuela sevillana; otro*, 
de l a ronden a; otros, de l a castellana o mardalis-
ta... Se lucieron con los capotes de la» metáfo­
ras, levantaron limpiamente los brazos y clavaron 
en todo lo alto los rehiletes de los octosílabo» y 
de los endecasílabos, e hicieron rodar sisa punti­
l la a los ripios y a los tópicos. Antonio Bienve­
nida que actuaba de sobresaliente, leyó uw» 
cuartillas, llenas del mismo garbo y grada qs^ 
pone siempre en sus faenas. Y explicó que a» 

martrnez 



pepe Carros de Luna Castro Vilíácanas 

as. 
lis, 
i*, 
.u-
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ne 
se 
M. 
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como apaiecía xaesclado con lo» poetas, en justa 
cacTOspaadeacia le» invitaba paro que actuaran 
con él sobre la arena de l a verdad. Safra Cabré, 
ninguno aceptó» idaxol 

Lata registró un Beño rebosante. (Todas las loca­
lidades y todos los pasillos, ocupados por espec­
tadora» y espectadoras. Y el festejo turo un emo-
ctaumte epilogo: Conrado Blanco leyó ante él 
fflaüstro de Filipinas el conmovido mensafe de los 
Poetas, con motivo de l a muerte del gran cantor 
44 verso castellano en. Mani la Jesús BalmorL y 
•atreqó el nano de dó re l e s que un avión habrá 
üerado hasta la tumba del gran trovero. Conrado 
^ también ovación, oreja y vuelta. En resumen: 
«na inolvidable mañana dedicada a l a exaltación 
^ »« Resta NacionaJ. que fué epatada en todos 

Camilo José de Ce 
ía, que, en ausencia 
de José MM de Cás 
sío, hizo el Pregón 

Conrado Blanco en­
trega al ministro 
d e Filipinas, don 
Manuel Nieto, un 
ramo de claveles 
para que lo deposi­
te en la tumba de 
Jesús B a i m o r i, 
poeta de su país, 
r e c i entórnente fa­

llecido 

Gerardo de Dfegp Rafael Duyos 

sus aspectos: lances y pases, tercios y suertes, toreros y toros, y en el brilIof. 
el color y la emoción que encierra el más bello y viril espectáculo del mundo. 

. • • • 

Nos complace tanto m á s este éxito de l a sesión dedicada a l a Fiesta N a ­
cional «n e l esoeaazio de Lata, cuanto qa» machos de los verso» leídos o i» ; 
diados en l a mañana del domingo boa sido ya puJWícados —y con ello hemos 
ido cargando nuestras «alforjas poéticas»— en las páginas de EL RUEDO, 
abiertas siempre a todo cuanto se refiera, en las aosas grandes o menudas, 
foreras y a focos. Versos de Pepe Carlos de Lana, de Gerardo de Diego, < 
Hafaol Duyos, de José María Pemán, de Martínez fientfe trabafos de SOSWOÍ 
y de Alfredo Morguene fueron apareciendo en estos cohuzsaas en l a mpdida 
y en l a ocasión propicias. 

En cierta manera, nos habíamos anticipado a esto feliz mickttira de Conra­
do Blanco, que obtuvo el domingo en Lora uno de los nuayones itmaíois de «la 
temporada». De él —del éxito—> como de cosa propia, nos oongratuJamos. Quf-
zá l a cito de l a acogida que EL RUEDO ha prastadu a las poesías «qurftiEcs no 
hobieta estado de más. . . 

(Fotos Zarco) 

I 
Ei "espontáneo" fña-

nucí Wlontoro 
Wano Cabré 

Antonio Bienvenida Conrado Blanco 
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M A B T ü R E l 

El famoso novi­
llero cordobés Jo­
sé María Marte-
r e í ! conversando 
con su represen­
tante en Madrid, 
don Eugenio Gar­
cía Siéndones, con 
domicilio en la ca­
lle Tetuán, 19, a. 
donde pueden diri-
girse para cuantas 
negociado n e s y 
contratos se refie­
ran a MartorelL 

va t/em r m o o b A orno F o m i o m E m u d O R m ronos 

Sin alharacas, sin estallidos estram­
bóticos, paso a paso, como las grandes 
figuras del toreo, llegará muy pronto a 
la alternativa este valiente y fino artis­
ta cordobés, en quien la afición de toda 
España, que ha seguido con inquietud e 
impaciencia su brillante carrera, ve a 
otro gran matador de toros de Córdoba 
la Sultana, madre y tierra de grandes 
toreros. 

He aquí un pase de pecho, modelo del 
bien torear, impregnado de esa gracia 
y de ese valor que tan sólo poseen los 
elegidos, como es CALERITO, 



• I O S T O R E R O S V I G I L A D O S * 

Amonio Caro, claro y alegre.-Antes de ir a torear.-Como cada hijo de 
rediio.-Dífieulíades e ilusiones.-Sencíflez y franqueza-Aquel colegio de 

los Aladrazo...-Los esludios truncados.-Madrid como meta 
. . . . - . . . . . M' ...*»: •„•.•. . . . . . . • « t á 

en el faclor éxilo. El otro cincuenta por ciento co 
rresponde al espada. Pero "ctíar en forma*' no es 
hacer faena, y ta faena sin buen enemigo no exis­
te ni puede existir. 

—¿Van bien k» asuntas taurinos? 
—Para mi. sí. Yo no ignoro que existen "cosas'V 

política y politiquilla de fuera del ruedo, como la 
ha habido siempre, porque tas Empresas miran al 
negocio y nosotros miramos, sobre todo, al arte. 
Pero cuando se triunfa, nada de eso importa. 

—¿Qué es lo más difícil en el toreo? 
—Conservarse como figura. 
—Y a ti, ¿qué te gustarla? 
—Ser el amo. Casi nada! 
—¿Y después? 
7—Lo que a lodo el mundo: encontrar una chica 
lena y casarme y ser feliz. 
^•¿Tienes novia? 

-No, Pero la tendré. 
Antonio Caro contesta sencilla y clara­

mente a todas nuestras preguntas. Es un 
ichacho que respira franqueza y bon­

dad Nos cuenta su «ida. aquella infan-
en el colegio madrileño de lo» je* 

Antonio Caro se ejorcita en saltar la ba 

PERO ¿vamos a encender « " ^ Z J * 
misma cerilla? ¿Ho da enmate * * « í e 

Estoy con Antonio C a r o . J w ^ " 
neme, tan enérgico y decidUto comoel 
ancho trazo de sus oscuras Y O « ^ 
fian "Chiquito de la Audiencia . ^ J ^ f ^ pl 
presemante del torero y o W » a , l ^ ^ « i c i » a ^ 
U o el problema, entre f^o-
de encender varios ^ ^ ^ ^ T ^ ^ r to. y Antonto Caro ha tomado a broini Ui pf egv 

pacién de ha» c*rcttO«tool«* . _ «n-
-Eso son tontería» - a c l a r a - ^ ^ f ^ T 

W la mano por la chepa de los K>c*ados y tan 
ta» otras cosat. ^ t»-

^-Enloncw. ¿lA no s i e o t » l^eocapación por ^ 
les detalles? 

—Jamás—responde. 

- í í ^ Antes de ir a torear . ^ > ^ 
««oy vistiendo, 'paso lo mío", como * * * * * ^ 
vecino. Pero, una vez que estoy en la i - W -
6nlco que me importa y que me ^ J ^ J Z 

y quedar bien. El ^ ^ ' ^ ^ Í ^ J ^ 
nado, es esencial para un Bdifrdor. ^ 
decir que el toro es el cincuenta por den* 

sullas, en el colegio de los Madrazo. donde es­
tudiaba el Bachillerato con los "Dcmtngutnes" y 
con algún otro que también hoy es gran torero. 
Le» chavales en los recreos se quitaban los abrí 
<¿os y empezaban a dar rienda suelta a su ilusión. 
Hoy. Antonio Caro se entrena con el carretón en 
la placita de ta Ciudad Lineal, o con las becerras 
en ios campos de Salamanca, o mata toros sin 
puntilla y da la vuelta al ruedo; pero en el íondo 
sigue siendo el mismo estudiante de tos Madrazo. 
lleno de ingenuidad y de alegría. Me habla con 
cariño de "Chiquito de la Audiencia", de su Otro 
hermano Cuno, fie Pedro, que anda en tierras nor­
teamericanas: de Elena, que triunfa como primera 
actriz en la compañía Lope de Vega... Y también 
de sus entrenamientos, de sos paseos en bicicleta, 
como un escolar en vacacioneŝ  o de sos éxitos en 
ef frontón, donde juega a la pelota con otros com­
pañeros, que le llaman el "Alano de los toreros". 
Parece que. en efecto. Antonio es un pelotari ex­
cepcional 

Por su parte. "Chiquito de la Audiencia" me re 
vela que Antonio no estaba destinado para actuar 
en la torería. Todos los hermanos pensaban que 
tefminara él Bachillerato, que cursara una carre 

Para eso le hablan dado estudios. Pero al fie 
ta guerra todos los planes se vinieron abajo. 

quisieron darse cuenta. Antonio era ya un 
ro de verdad, con una vocación irresistible y 
temperamento y condiciones. No hubo mane 

de oponerse a que se cumpliera su ilusión, 
i No bables tanto! —dice, en bruma. Antonio 

''su hermano—. Que ef "vigilado " soy yo. que la 
tervió me la están haciendo a mi. Y eso que... 

igue. sigue, no te interrumpas—le anima 
Pues, verá —confiesa—: como usted hace taro-
criticas de teatro y yo te he oído hablar a 

lena, le tenia un poco de prevención: vamos, que 
reí que ora usted más serio, más... 
—iVamos, un "hueso"! 
—Hombre, sin faltar, (pie yo no he querido de 

| | i r tanta 
Y contagiados por el optimismo juvenil de Anto­

nio Caro, reimos lodos, hasta que el matador 
\e serio para rogar: 
-Diga usted que mi mayor ilusión es torear en 

rkt He nacido aquí y quiero corresponder-^ 
le explico? -



R Ü C 1 0 fc D P R E G O N 
DE TOROS 
P o r J U A ^ í L E O l i 

Este joven novillero, promesa de un gran torero, 
que será pronto una realidad, se entrena intensamente 
en la ganadería salmantina de don Rogelio Miguel del 
Corral. 

De la tienta celebrada en la finca del citado gana­
dero son estas fotos que insertamos, las cuales acredi­
tan a Santiago del Rocío como muletero dominador y 
mandón y de una gran calidad. 

Cuando termine su entrenamiento Santiago —a 
quien apodera el popular industrial Julián Rojo— 
hará su presentación en una Plaza de importancia: 
la de Barcelona o la de Vista Alegre. 

S IGUE comentándose 
el tema de la esca­
sez de! ganado, sin 

que hasta la fecha sepa 
nadie a qué atenerse 
respecto al precio que 
alcanzará en la ya pró­
xima temporada y la in­
fluencia que pueda te­
ner en el precio de \A9 
localidades. L as res­
puestas de los más des­
tacados empresarios a 
la curiosidad periodísti­
ca son muy inconcre­
tas. Han comprado sin 
precio con el'propósito 
de fijarlo "a la vista de los resultados económicos". Es decir, a la vista 
de la manera con que el público responda a un posible aumento en 
el precio de las localidades. Esto es lo fundamental. 

Se está también hablando mucho —con exceso tal vez para lo que 
convendría a la Fiesta— de los contratos que han empezado a' firmar 
las figuras. Las cifras que se barajan son fabulosas, y todo hace supo­
ner que 'ganaderos y diestros, con sus necesidades o exigencias, obli­
guen a las Empresas a abrir las taquillas con tos boletos recargados 
en ún veinte por ciento en relación con el año último. La incógnita 
de esta temporada está. pues, evidentemente, en la reacción de¿ públi­
co ante el hecho económico. 

No hay por qué dudar dal interés que ofrecen los actuales ases 
de la baraja taurina, ni mucho menos del que suscitan las novedades 
de presentaciones y alternativas; pero no es práctico confiar total­
mente en dios cuando se está a la vista de un año.económicamente 
adverso por las restricciones de toda índole que padecemos como con­
secuencia de la falta de lluvias. Parecería lógico que ganaderos, dies­
tros y empresarios analizasen bien este problema., y antes que provo­
car una desarción del público, que sería fatal para tedos ellos, inten­
tasen una conciliación, reduciendo cada uno sus ambiciones; pero no 
es asi. 

La cantinela, como todas las cantinelas lloronas, podrá parecer re­
sobada, tópico de cada año y lamentación derrotista. Estoy seguro 
de que así será, y no me asustaría nada ver sonreír tranquilamente 
y confiados a todos los protagonistas. Cada uno piensa orgullosamente 
para su capote que la cosa no va con él. y lo íamentable es que se 
equivocan casi todos. Y digo, casi todos, porgue puede surgir el hecho 
interesante que. por encima de las adversas circunstancias, se impon­
ga, y entonces crean que son ellos, al ver las Plazas rebosantes, los 
que han suscitado el interés, y la carrera inflacionista siga su curso 
hacía la inevitable bancarrota. 

Una vez más quisiera hallar motivos para afianzarme en un opti­
mismo que me es consustancial; pero es que no he logrado aún. pese 
a reiterados intentos, escuchar una voz autorizada y tranquilizadora. 
Todas se producen con evidente desdén para las demás: "Mis toros es­
tán vendidos al precio que quiera. Lo malo es...", habla el ganadero. 
"Yo por mi torero no tengo la menor preocupación: toreará lo que 
quiera y a como quiera. Lo peor es...", habla el apoderado. Y la En. 
presa afirma: "Yo en mi Plaza me defiendo siempre: si no doy cinco 
corridas, doy tres; si no puedo dar ^corridas, daré novilladas; y si tam­
poco puedo dar novilladas, daré fe'stivales. charlotadas; y si es preci­
so, bojteo. El caso es hacer taquilla. Lo malo es..." 

En esto de "lo malo es", achacado siempre a los demás y nunca a 
uno mismo, está la absoluta equivocación. La creencia de que la cul­
pa no es propia, sino ajena, y de que las exigencias son de todos, me­
nos del que habla defendiéndose como gato "panza arriba", debería 
ser desechada modestamente por cuantos la llevan clavada en el akna. 

Ganaderos, diestros y empresarios, hablan con tan escaso espíritu 
de solidaridad profesional como con desmedido orgullo de su propio 
valor. Todos parecen decir: "Conmigo no va nada." Y sí va. Va con 
todos. Y. lo que es peor, con la Fiesta, amenazada por todas las per­
secuciones posibles, y con el público, .víctima propiciatoria de una 
desastrosa y absurda inflación, que nadie es capaz de imaginarse has 
ta dónde llegará. 

Porque resulta —esto está probado con la experiencia de años ar. 
tenores— que cuando un torero, sólo uno, sube sus honorarios, todos 
los demás se creen con el mismo derecho, y los ganaderos dicen q"* 
si la materUa prima es el toro, deben participar también en el aumen­
to, y el empresario, que arriesga su dinero, más dinero cuanto más se 
encarezca el presupuesto, piensa, como es lógico, de la misma ma 
ñera. 

Y el resumen es el desaforado incremento del precio de las locali­
dades, que da la casu£ 
lidad que ha de paga* 
el público, único con 
que no se cuenta. p«r0 
con el que necesaria­
mente habrá que cojv 
lar si como por táciK' 
acuerdo determina "p 
comparecer ante las ta 
quillas. 

Mediten bien esto K?5 
interesados, por h» Q»»v 
pudiera tronar. 

{Dibujos de íiméi** 
l kirent*.) 

-*T 



DE vas «a enerado «wge «afar» los com«ataxiataa 
de la F M a lo cae^tóa <U la» bcmderUlak 
¿Sirrea para algo las banderilla»? 

Todo el mundo está conforme, tratadista», to-
rtro, T aficionados, ea que las banderilla» no oas-
tíqm al toro. ¿Cuói e» su finaUdad «nftmcss? 
Veamos lo que opdno un concienzudo escritor 
taurino. Antonio Fomándea de Heredkx («Hache»). 
AL en obra «Doctrinal taurómaco». Dice que «su 
fin ee aligerar a las (roses), que, por electo del ro­
maneo y destronque que sufran en kr (suerte) de 
vara», pasarían a la muerto aplomada» y «in la 
ligereza necesaria para tomar Metí la muleta, si­
guiendo tras ella, sin quedarse en los pases ini­
ciados por el matador». Y añade: «Abosa bien; 
como para restituir al toro, si no todo el brío que 
aparenta «d abandonar el chiquero, es necesario 
aligerarle lo necesario, si el espada ba de corre­
gir con la muleta los defectos que la res hubiese 
adquirido en la brega, claro es que el segundo 
tercio de la UcBa no se puede suprimir, pero si 
modificar, en atención a los inconvenientes que 
proporciona ai espada, que ha de habérselas can 
un toro que, además de sus armas, dispone de tres 
o cuatro cuernos pendientes del morrillo». Esto es 
verdad. Todos recordamos a matadores lesiona-
dos por el pedo de una banderilla durante la f ae-
MC de muleta. Todos recordamos lo que en oca-
«ioues molesta y perturba una banderilla med co­
locada, al disponerse el diestro para entrar u ma­
lar, hasta el extremo de que. yo perfilado, tiene 
necesidad de. coa el estoque, rectificar la posición 
4el obstáculo que se le opone en el camino que 
tiene que seguir hasta colocar la espada en los 
rubio», «Hache» dice que «son muchos loo que 
"Püum que una banderilla que estaba dorada en 
«1 monillo —y no el cuerno del toro «Barrcbcs» 
¡lidiado en el Puerto de Santa María, el día 1 de 
nodo de 1857K. fué el que ractó el ofo derecho 

f» órbita del célebre señor Manuel Domínguez, 
T al •atiente Espartero, en 23 de julio de 1888, -
valencia, que sufrió tres herida» en la reglón 
™ < d fcquierda. y una en kc sien derecha -se-! 
^ loe doctore» que reconocieron ai herido—-
T1* ^«met debió produdreela antes df ser cogiA 
^«apitonado el diestro, con una batxderilla qui 

dm un pon» de muleta se desprendió del cerril 
! r ^ ° del **o- yendo o pinchar en kr sien dores-

de «Bepartero». ^ dr̂rada.paSada' mB * * * * * que en k 
^ oe Viflena. Luis Miguel Dominguín. al tiem 

baio L*"16*^ ^ toro coa unos ayudadas 

deri^0 • * oada ^ ^ d » unas molesta» ban-
su ^ toro fenío distribuidas alrededor ' 
bermemo p' Y 6<*e mismo torero, en unión de . 
un.ntt¿^ ^P*, •oeayaroo, aso que en Barcelona, 
mau^j 0 liUrtema de garapullos, dispueetos de tal 
una Te* I í ° r e c i d a o la de los refones— para que, 

lavado el arpón, se parta el pedo y sólo 

E L P l A I M t T A de loe T O R O S 

^̂^̂^̂^̂^̂^̂^̂  ^̂^̂^̂^̂^̂^̂^̂^̂ ĵ̂ĵ^̂^̂  . ̂^̂^ ^̂̂ ^̂̂ ^̂̂ ^̂̂ ^̂̂ ^̂̂ ^̂  

quede unido al hierro dorado unos centinu 
as palo. Este sistema, en realidad, no ee nu 
Por las tratas, sg «1 mismo que proponía el citado 
«Hache» como modificación del segundo tercio, 
para evitar los inconvenientes de que queda he­
cha mención. 

Uno es más bien conesrrador y retrógrado en 
cuanto a introducir innovaciones en la Fiesta de 
toros. Me patee» que está muy bien como está; 
—en cuanto a su desarrollo teórico y técnico, do­
ro está— sin que precise peligrosos traslormaao-
ne¿. Pero la del segundo tercio me parece mínima 
e inocua. 

Actualmente, el tercio de banderilla» atraviesa 
una tremenda crisis» No hay banderillero». No lle­
ga a la media docena lo» matadores que bande­
rillean. Apenas existen subalternos que ejecuten 
la suerte con mediano decoro. Tal y como está el 
regando tercio, ea un mero trámite entre el pri­
mero y el último, sin que la gente ee interese en 
cómo se realizo tal tramitación. Log matadores, lo 
único que desean es que los banderilleros sean 
rápidos, que no se pasen sin davar, caigan comoj 
caigan los pedo» y entre como entre el banderillc 

_ está. Q matador, cd fin y 
eje de la Fiesta. Pero antes tomiáéni lo era, y 
había banderillero» que arrancaban grande» ova­
ciones, y que eran esperados coa expectación por 
el buen aficionado. Vamos a proocindh de los 
tiempos antiguo», en lo» cuales un* «Guerrita», por 
el hecho de figurar en la cuadrilla del señor Fer­
nando el Gallo, acrecentóla los contrato» de su 
maestro. En nuestra época hemos visto buenos y 
aun óptimos banderillero», que a vece» centraban 
en ellos la atención de una corrida. Hoy se pasan 
meses sin que veamos un par que nos sattaéagcb 

Seguiremos hablando de este asunto, que hay 
pedos cortados. 

ANTONIO DÍAZ CAAABATE 



Oranero qutoo 'MT vio! ifti«la. E l u d i ó 
w i o » año» b« |o la «Hreoclén do un profoaor 

dol ©oooervatoréo vatendano 

Volncia furo un forero 
citando no lo tarro nodo..., 
cmxaéo, después «te GkdBte, 
embisto df freoo waccmfe, 
i i tef im mdkdbo' «r Serffla 
sm Gttofialgiifvir d» « y w , 
porqpím José miai>a mvmto., 
aÉo 900 Jiodfe lo 

(Húfml Duyos: "Rsmanvje 
ite Mwí-uel Gnmero".) 

L A tragedia de Takrrwa ha dejado Tacto ol 
trono do la toMckt. E» lardad q»» Jacte Bel-
monte eigoe en la l«eciu& arreimtando a lo« 

y á m o m <OA kx emoetóa do «a tosee. j que iéft-

che» Mejíae sumará en eete año do 1920, do tris­
te recordación, noventa corrida».. Todo eoto ee 
cierto, pero también lo ee, que el sitio de «Joselito» 
no lo ocupa ninguno. Al menee, en opinión de ese 
mundo variable y capridboeo que ets la afición. 

La muerte de «Joselito» parece haber conmovido 
los cimientes de la Fiesta. «Se acabaron los toros», 
ee han dicho muchos aficionados. Y, en efecto, al­
gunos se ausentan de los ruedas. Pero la vida si­
gue. X la Fiesta, también. Es más, ante» de que 
la temporada termine» cuando aun no se extin­
guieron loe fúnebres elogios del íañero de Gehres, 
ya kr afición tiene «su» candidato al reino vacante. 
Ee un muchacho espigado, simpático, fino. .. que 
quiso ser violinista en su niñez, allá en su Valen­
cia natal y que tiene un nombre que «suena» bien 
en los carteles: Manolo Granero. 

MENZI. EVOCA LOS COMIENZOS DE GRANERO 

Sobre la desgracia que segó la Juventud prome­
tedora y entusiasta de Manolo Granero, han pa­
sado ya muchos años. Más de un cuarto de siglo. 
Sin embargo, la simple referencia de su nombre 
—eco de la más horrible muerte que registraron las 
crónicas del Toreo— sobrecoge todavía a cuantos 
le tratcBoa y conocieron. Por ejemplo, a esto gran 
periodista, Manolo «Bienal», desinteresado protec­
tor y fraterno amigo de Granero, en aquel breve 
fulgor que fué la vida torera del infortunado ra­
pada valenciano. 

—Yo conocí en Valencia —me cuenta «Riensi»— 
al pobre Manolo cuando era un chavaL Fui amteo 
de su famiUa y por eso, cuando ya con pretensio­
nes do conquistar el éxito, vino a Madrid, lo ayudé 
Cuanto pude. 

—¿Como era Manolo? 
—Para mi. su nota distintiva era su modestia. 

Su espontánea modestia. De ella nacían sus demás 
virtudes. Su buen fondo era caritativo en extre­
mo, su hombría de bien, su vedar... Hasta su arte. 
Nunca se consideró maestro. Siempre pensaba gao 
podía aprender algo de loe demás... 

—¿Recuerda cómo nadó «1 di muchacho kx afi­
ción a los toros? 

—Manolo pertenecía a ana familia modesta, pero 
que vivía con cierta holgura económica. Tenía una 
hermana, más pequeña, a la que quería entraña­
blemente. EQa y su tío, Paco JaUá, fueron, sin duda, 
los más grandes afectos de su vida, En su niñex 
nada parecía Indicar su futuro vocación. Comenzó 
el bachillerato a la vea que estudiaba música. Bien 
pron!o fué un procos y prodigioso violinista, capas 
de interpretar con su arco a Beethoven, a Mosart, 
a Granados. Chapt y Vives, sus autores favori­
tos... (1). No sé cómo despertó mi Manolo la afi­
ción a loo toros. Quizá frecuento la Plaza valen­
ciana con su tío, buen aficionado... £1 miomo me 
contó una ves que la primera ves que fué a los 
toros con su podre* éste le difo en broma: «Yo 
quiero que mi niño sea un torero como Bombita». 
Porque por aquellos años era Ricardo Tonss si 
«amo» de la Fiesía, 

cuales pueda llegar, el día de mañana, o 
hombre laborioso y digno. 
«Jl T ^ ' S ? T * * * T**' Yo VocxTKixé (¡y cómo 
seguridad de que dentro do muy poco tiempo sa-
° ? a^ad^**' P<* lo mucho que volé y poique 
como he dicho antea, me conducirá 
la gloria y a la felicidad de esta vida. 

Rebosa ingenuidad la prosa del muchacho. Y m 
tro Orneas parece adivinarse su trágico fin. 

CUANDO EL TORERO SE OLVIDA 
DE SU ARCO 

«Joselito» 

£1 FOMRO 

Q U í m i O EN MADRID 

Cuando Manolo cambió;] arco por la muleta oee 

tenía 
años, se retraté 

Valencia, con su her­
mana ConotMio, así 

«Rieoci» hace una pausa. Quiere reavivar re­
cuerdo, «obre i K i a n y dalos. Yo le ayudo con 
teiSSa.*"* ,**,ctato«- Y asá va saliendo 

LA PRIMERA FAENA Y UN PRO­
POSITO QUE NO SE CUMPLIO 

doce años (2) cuando, s* una h* 
c ^ d a orgtmisada por el gremio de peluquero, 
valencianos, se arrojo al ruedo, dispuesto a emo-

lar los glorias 
de los improvi­
sados lidiedo-
res que iban y 
venían por lo 
Placa.. Natu­
ralmente, laía-
milia se Revé 
el gran dísgas-
to. Por la no­
che. Paco 1»» 
Bá. su tío, con 
quien vivía; lé 
ñamó aparte-
le reprendió se 
riamenle: 

—Eso q u e 
has hecho—1» 
di|o— es uno 
l o c u r a . , . * 
ahora mismf 
me vasa sreñ-
bir una c»*0 
p i d i e n d o 
me perdón 1 
p r o metiendo 
que no roh*' 
rps a pense» 
en lo» toros. 

—Yo no pe*" 
do escribir eso 
carta —prot<*' 
tó el chico— 
p o r q u e 
quiero ser 
roro. 

£ n Salamanca, con Manolo Chlcuolo 
y Juan Luis de te Rosa, Granero com 
pone ente simpático grupo... Loa tees 

sueftan con el triunfo y la fama 

Se puso serio el tío. y Manolo, que le adoraba, 
decidió complacerle. Tomó la pluma, y con las 
comprensibles faltas de respeto a la ortografía, re­
dactó la siguiente declaración, que copiamos li­
teralmente: 

«Hoy, a 12 de octubre de 1914. 
Doy pdabra solemne, que en vista de lo suce­

dido (que no sucederá más), hoy. día de la faena 
« la Hasa de Toros, de creer todos los consejos 

me pueda dar mi lio Paco. 
Y de esta 

manera, según 
creo, seré el 
'día de maña­
na un hombre 
llorado, trabo-
i odor y digno 
?• figurar en. 

lo buena 
geate. 

Así, pues. 
J9»1» boy, to. 
do aquel que 
« « h a b l e de 

í re <me rne^ 
^ « ' e muy 
^ «n vista 
« • q u e esta 
•Padeciera. 
^ Hace 
J^eelrav* 
Y ^ «I comino 

J1» dedicaré. 

q«e 

^ los 

y Belmente ee reporten en esoe años 
—1915, 1916...— los aplausos y los carteles, Gao-
na tercia, con su toreo elegante y artista, en la 
discordia. En Valencia, mientra» tanto, Manolita 
Granero sueña con la difícil gloria de la torería. 
Su violón permanece olvidado en un rincón, como 
el arpa de la romántica estrofa de Bécquer. Para 
el muchacho suena mejor la música de los «tp^as-
sos, que él percibe misteriosamente en el silencio 
del ruedo valenciano, cuando muchao tardes, en 
compañía de otros compañeros de afición, súsukt 
en el aire las más diversas suerte» del toreo. 

Allí, con un capotillo que huele a sangre de 
toro. Granero va depurando su estilo en eso que 
se llama «toreo de sedán». Ya llegará —piensa «1 
muchacho— la hora de hacer eso mismo ante el 
peligro real de un novillote. 

GRANERO TOREA «DE VERDAD» 

No tarda Manolo en vencer la resistencia de su 
tío Paco. Le convence y le anima para que le 
ayude. Y en una becerrada, organizada por una 
revista valenciana. Granero lidia «de verdad» un 
eraliilo. Su triunfo es rotundo y unánime. Porque 
el aprendiz de torero demuestra poseer el secreto 
del arte. Torea al beoerrete muy bien y lo. mata 
de una certera estocada. Manolo pisa caá. el pri­
mer escalón de la fama. Su tío, Julia, será, en 
adelante, su primer entusiasta. 

EN EL CAMPO CHARRO 

Aquel invierao marchó Manolo Granero, con su 
tío Paco, al campo de Salamanca. Uno» ganade­
ros amigos, los Peres Tabernero —por indloación 
del comerciante don Pedro Sánches, que luego se­
ría su apoderado—. le invitaron a entréncense con 
las becerras de su vacada. Y allí, en el ¿pompo 
charro, encontró el chaval valenciano a tres lufa-
ros camaradas: Eladio Amorós. Manolo «Chlcue-
lo» y Juan Luis de la Basa. De todos ellos, el que 
más prometía era Amorós Pero bien pronto pro­
bó Granero que él también tenía madera de to­
rero. .. 

ÉB,.. 

Granero, beoerrísta. Tiene dfodeóis años. Y ya 
conoce el sabor «te los aplausos... 

Cuando, meses despoós, comensó lo temporada. 
Mando y site compañeros de invernada tomaron 
parte en numerosas becerradas. En todas ellas, 
«Manolot» dejó plenamente satisfecho al público. 
Sin embargo, él sabía que el camino era difkál. Y 
que la meta estaba aún demasiado lejos. 

FRANCISCO NARBONA 

\l) Fué «a maMtro en rSotin el profeaor éai 
vatcno de Vctencio don Bonjacún Laptafra. 

(21 Masólo Granero nació cm Vcdeacks «I 4 ¿» atett 
de 1902. «» la ««na numen» 1 de kr CCBQ» de Seta AnAoci». 

u" Pase natural de 
•nanolo Granero 

El aprendiz de torero con su tío Paco Jullá, 
a quien profesad» gran cariño 



" P A R R I T A " , e j e fle l a l e m p o r a i l a 

Mientras «Parrita» se entrena en el campo de 
Salamanca, ajeno a cuanto no sea ponerse en 
forma para la temporada próxima, y hacer uno y 
otro día ejercicios frente a las reses, su apodera­
do, en cumplimiento de su misión, tan importante, 
no descansa en firmarle contratos al extraordina­
rio torero madrileño. 

Por su personalidad relevante, por su seguri­
dad en los ruedos y por su cartel en las princi­
pales Plazas de España, no hay exageración en 
decir que Agustín Parra, «Parrita», es el eje 
torero de la temporada de 1949. 

| A empezar en las Fallas y a terminar 
Jaén! 

en 



C O N S U L T O R I O T A U R I N O 

U»% hierro muy 
conocido 

J k a i á de ios Ga­
ndes (Cádiz).— 
Bn el caso de 
que se fraccione, 
por h e r e n c i a , 
u n a ganadería 
en varias partes, 
los dueños de es-
tas fracciones 
vienen obligados 
a adoptar nue­
vos hierros, se­
ñales y divisas, 
excepto uno de 
ellos, el c u a l 

seeuirá utilizando los del cacante o 
persona de qiüen proviene el derecho 
Teste suele quedar vinculado en el 
menor de los hijos varones, salvo dis­
posición testamentaria en contrario o 
acuerdo de los propios herederos. 

No es cierto que se aplique la san­
ción a que usted se refiere en la se­
gunda de sus preguntas. 

15-2 J ^- —San Juan de Az-
nalfaraché {Sevilla).—La Plaza de To­
ros de Nerva (Huelva) fué inaugura­
da el domingo día 5 de agosto de 1888 
con una novillada de la que fueron 
matadores Leandro Sánchez de León 
(«Cacheta») y Juan Jiménez (tEl B d -
jano»), pues aunque ambos diestros 
Uegaron a ser matadores de toros, no 
habían tomado en tal fecha la alter­
nativa. 

E l hoy matador de toros Manuel 
González Cadello vistió el traje de 
luces por primera vez el 9 de mayo 
de 1945 en la Pláza de Ronda (Mála­
ga). Como la vida profesional del to­
rero empieza, realmente, cuando éste 
viste el traje de torear, haga cuenta 
que en tal fecha dió muerte González 
al primer astado. 

l 5 i ' R. G. R.—SemUa.—Soa 
muy atinadas sus observaciones a 
propósito de la antigüedad de las Pla­
zas de Toros que menciona, como las 
<Je Sevilla. Zaragoza y Aranjuez, que 
datan, respectivamente, de los años 
'761. 1764 y 1797. Las dos primeras 
son. por lo tanto, más antiguas que 
la de Ronda, la cual se remonta al 
^> 1785. Está usted en lo cierto y 
L T * fCemos !a oportunidad que 
** brinda para rectificar el error su-
or a í10,!?* f0SOtros' sino ^ ^ au­tor del articulo citado en su^carta. 

terimL f ^ P ^ t * » publicadas an-

S ^ r t e ^ eSta Sección habrá po-

^ U E D 0 ^ «*tán ago-
^ de e ^ 
Arab le s T i l ^ ^ « « a s más 4es ^«e las n r t w t i w 

toro 
J J E N N E N S E S 

J a é n . ~ m 
con que Luis Mi 
guel Dominguin 

i tomó la alterna­
tiva en 
ruña 

La 
se 

Co­
llama-

ba «Cuenco», era 
«egro zaino y 
pertenecía 
vacada de 

a la 
Sa-

^ Manía 
VA*Soez 

m|iel Hermanos. 
Y el del docto­
rado de Pepin 
Martín Vázquez, 
en Barcelona, sé 
llamaba «Parti-

svts 
sus 

tauibiéü, y era vlc <fón Aíipio Pérez 
T. Sanchón. 

De Rafael Martín Vázquez sólo sa­
bemos que dejó de torear tan pronto 
como tomó la alternativa en Valla-
dolid el 15 de mayo de 1947, pues 
luego de aqueUa'corrida no ha vuel­
to a vestir el traje de luces, y que, se­
gún manifestaciones que poco antes 
hiciera, se proponía dedicarse a agri­
cultor. 

155. F. ANÍER. Sevilla.—Co­
mo ha caído en desuso reseñar en las 
crónicas de las corridas que se cele­
bran las reses que eu éstas se lidian, 
es difícil, pasa- n s t c , mi 
do algún tiem­
po, conocer 
pintas y 
nombres, pero, 
no obstante, po­
demos decirle 
que el toro de 
den Graciliano 
Pérez Taberne­
ro con el que 
Manuel Gonzá­
lez confirmó su 
alternativa en 
Madrid el 3 de 
junio último se 
llamaba «Luci­
fer», era negro zaino y ostentaba el 
número 21; y que el sexto de la mis­
ma corrida, con el que el referido 
diestro acrecentó su triunfo, tenia 
por nombre «Capuchino», llevaba 
marcado el número 6 y era negro zai­
no también. 

Del que no podemos darle los mis­
mos datos es del primer novillo, de 
don Esteban González, que el expre­
sado diestro estoqueó en Sevilla el 
1.0 de julio de 1945. al presentarse en 
dicha Plaza alternando con Tacho 
Campos. «Belmonteño» y «Quinito», 
pues si de una corrida de toros que 
deja resonancia se obtienen aquéllos 
con dificultad, ésta sube de punto 
cuando se trata de una novillada que 
no deja recuerdo alguno. 

156. «VALDEAVEK-Puer to de 
Sa nía María ( Cádiz). —Suponemos 
que se refiere usted a «La Lidia» que 
editó el litógrafo madrileño don Ju­
lián Palacios, cuva revista taurina se 

Manolo González 

hizo muy popular por los grandes cro­
mos de sus páginas centrales, y fué la 
más calificada y famosa de las que se 
han publicado con dicho título. Pues 
bien: dicho semanario apareció el 
2tde abril de 1882 y publicó su últi­
mo número con fecha 26 de noviem­
bre de 1900. 

157. F . G. — Almagro (Ciudad 
Real).—B\ incendio de la Plaza de 
Toros de Almagro ocurrió con fecha 
26 de julio de 1932 y fué provocado 
por varios revoltosos —luego de co­
meter otros actos de v io lenc ia—a 
pretexto de negarse a torear los dies­
tros anunciados por sospechar que 
no cobrarían sus haberes, en vista de 
que no les fueron satisfechos al recla­
marlos anticipadamente. Dichos es­
padas eran Domingo Ortega, «El Es­
tudiante». «Maravilla* y Ricardo Gon­
zález, diestro este último que iba a 
tomar una nueva alternativa después 
de haber renunciado a la que recibió 
en Barcelona el año 1929. Los toros 
que iban a lidiarse en la frustrada co­
rrida pertenecían al duque de Tovar, 
cuyas reses, enloquecidas por el fue­
go, irrumpieron en el redondel dando 
grandes bramidos y fueron muertas 
a tiros por la Guardia Civil . 

158. C. R. G. 
Ronda {Málaga). 
Desde Pedro Ro­
mero al «Niño de 
la Palma» (pa­
dre) no salió de 
esa ciudad mata­
dor alguno que 
alcanzase media­
na fama siquie­
ra. Y en cuanto 
a cogidas graves, 
exceptuando la 
que costó la vi­
da a Curro «Gui-
Uén» el 20 de 

mayo de 1820. puede decirse algo pa-
'recido. 

159. R. P.—{ Córdoba).—A Rafael 
González («Machaquito») le concedie­
ron la Cruz de Beneficencia porque, 
toreando en Hinojosa del Duque el 
29 de agosto de 1902, se hundió un 
tendido de madera y, al caer muchas 

Niño de la Palma 
* (paire) 

dario 

convaleciente, era un individuo, «afbúonaíllo». 
que salió a torear como banderillero en ana no-

T 1í JKvt , villada celebrada hace muchos anos en Sevilla, 
J p a - fflf'IU cuyo neófito, para llamar más la atención, iba 
^ - llJift embutido en un traje que, sobre ser viejísimo, le 
iba tan holgado que cabían dentro de & tres personas tan «robus­
tas» como el que lo llevaba. 

No hace falta ser tan «ehnflón» como es di público sevillano 
para hacer un derroche de buen humor ante la figura «apolínea» 
del individuo en cuestión, el cual, aburrido y desesperado, acabó 
por meterse en el callejón. , • -

Cuando ya el público contaba no verie mas en la arena, le pico 
al chico la tarántula, volviú a salir ai ruedo, quitó los palitroques 
a un compañero y los clavó, juntos y derechos, en las mismísimas 
péndolas. *• , . 

{Qué ovación! ¡Qué de puros! (porque entonces aun se echaban 
puros a los toreros). , 

Llegó el famélico moa», recogiendo palmas y tabacos, frente a 
la barrera que ocupaba el famoso aficionado don Braulio Navas, y 
éste le gritó: . . 3 

Muchacho, yo no fumo; pero vete luego a mi casa y te daré 
un caldito. 

• 
• 

«Machaquito» 

}>cxsonas al re­
dondel, mató rá­
pidamente, d e 
una sola estoca­
da, al toro que 
se estaba lidian­
do y evitó así 
muchas desgra­
cias. 

E l torero de 
color Pedro Cas­
tro («Facultades 
de Lima») toreó 
en esa Plaza de 
Córdoba el 25 
de julio de 1929, 
en una corrida mixta, matando él eu 
primer término dos toros de Bernar-
dino Jiménez {por haber tomado la 
alternativa en Reí ja el 21 de mayo 
anterior) y estoqueando luego cuatro 
de la misma ganadería los novilleros 
«Parejito» y «Serranito de Córdoba», 
quienes ya habían renunciado enton­
ces a sus doctorados respectivos. 

E n la Feria de septiembre del año 
19S5 en esa ciudad, se celebró una co­
rrida el día 26 del expresado mes con 
seis toros de doña Carmen de Fede­
rico; pero no torearon «Armillita», Or­
tega y Manolo Bienvenida, sino *B1 
Niño de la Palma*, «Carnicerito de 
Méjico» y Lorenzo Garza. 

160. F . G. M.—Algeciras (Cá­
diz).—El segundo apellido del diestro 
Antonio Labrador («Pinturas») es 
Bernués; nació en Zaragoza el J3 de 
junio de 1909; vistió por primera vez 
el traje de luces, como becerrista, en 
Borja —dudad de dicha provincia— 
el 16 de abril de 1924; se presentó en 
Madrid como novillero el 9 de octu­
bre de 1927, matando reses de Ango-
so, con Ricardo González y «Palme-
ño»: tomó la alternativa en- la expre­
sada ciudad de Zaragoza el 11 de ju­
nio de 1933 de manos de Fuentes Be-
jarano, actuando Jesús Solórzano de 
segundo espada, y el toro de la cesión 
se llamaba «Buenazo», negro, de don 
Arturo Sánchez Cobaleda; dicho doc­
torado se lo confirmó «Fortuna» en 
Madrid —acompañado de «Chicue-
lo»— con lecha 2 de julio siguiente, y 
el toro de la ceremonia, «Señorito»», 
era de don Juan Cobaleda; al dedicar­
se a banderillero, figuró primeramen­
te en la cuadrilla de Belmonte (hijo); 
en 1942 se incorporó a la de «Mano­
lete*, y desde el año pasado pertene­
ce a la de Paco Muñoz. 

161. L . J . — Válladolid.—Si un to­
ro se vence, adelanta o se cuela po» 
un lado al pasarlo de muleta, la evi 
tación del riesgo y la lógica aconsejan 
torearlo por el opuesto. No descono 
cemos la teoría de que, toreándole 
por el lado vicioso, pueda desengañar 
se al ver que no engancha y son in­
fructuosas I a s 
cornadas que ti­
re; pero sin ne­
gar que esta hi­
pótesis pueda ser 
eficaz alguna vez 
—tomando e 1 
diestro, natural­
mente, las pre­
cauciones debi­
das—, se halla 
considerada co­
mo mi conoció 

*. n e g r o 

miento especula-
t i v o, indepen­
diente de toda 
aplicación. 

El toro se ha ven­
cido... 
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l o s FUTBOusm o v m i s DE T i u m 

admira el toreo y se 
asomara de las reacciones 

del pdblico español 

Rl i e r a ' 
no se cambiaría 
por el torero más 

famoso 

BEN Barek es la figura más popular actualmen­
te entre tos aficionados ai fútbol: su nombre 
se repite constantemente desde hace cuatro 

meses, y ya se hacen frases y se cantan canciones 
en las que hay alusiones directas al famoso juga­
dor marroquí. Es raro uer a Ben Barek por la ca­
lle sin su escolta de muchachos, pequeños admi­
radores, que le asedian pidiéndote autógrafos, y 
muy contentos de ver de cerca a su favorito, Y 
esta es una de las cosas que más llama la atención 
al futbolista de cuanto ocurre en España. Nos con­
fia estas impresiones cuando charlamos con ¿i en 
el "hall", del hotel donde se hospeda. 

—He viajado por varios países de Europa —di­
ce—. Conozco toda Francia. Bélgica, y ¿para qué 
enumerar?... La cuestión es que en ningún sjtio 
he conocido mayor entusiasmo por todo como en 
España. Este es el único país donde se sigue a un 
deportista o a un torero por la calle y se le rin-

dé verdadero homenaje. Eso es formidable, y para 
mí resulta muy bueno. 

—¿Vió usted toros por primera vez al venir a 
España? 

—Sí. Yo había oído hablar mucho de las corri­
das españolas, y además en Francia tuve ocasión 
de ver algunas capeas. Por todo esto, mi gran ilu­
sión al venir aquí fué la de ir a la Plaza. No hice 
más que llegar a Madrid cuando ya pedí permiso 
en la Federación para ir a los toros. Entonces me 
dijeron que aquel jueves no podía ser porque ha­
bía partido. Esperé la primera ocasión y me fui 
a la Plaza. 

—¿Qué corrida vió usted? 
—Una en que toreaban Bienvenida y Paquito Mu­

ñoz. Me gustó muchísimo. Y entonces comprendí 
por qué en España se siente tan gran entusiasmo 
por los toros al ver que yo me unía a las mani­
festaciones del público y aplaudía y gritaba como 
los demás espectadores. 

—¿Qué es lo que más le impresionó de la cc-
rrida? 

—Todo. Lo que más me gustó fué ver ese tra­
bajo que hacen con los caballos. Está muy bien 
hecho, ^ 

—¿La suerte de varas?... Antes se hacía sin 
petosu 

—No. no es el picador lo que yo digo. 
—Entonces será el rejoneador. 
—¡Eso es! No me acordaba de cómo se llama­

ba. Pues eso me gusta más que nada 
—¿Cuántas corridas ha visto? 
—Dos. Y la qué más me gustó fué la primera. 
—Y de los toreros, ¿quién le pareció mejor? 

o. 

J 

—Bienvenida. Paquito Muñoz es 
también muy bueno; pero la tarde 
que yo los vi estuvo tan bien Bien­
venida, que no tengo más remedio 
que admirarle desde entonces. 

—¿Le gustaría a usted ser torero? 
—No. Para eso hay que empe­

zar desde pequeñitb. Hay que es-
lar en ello. Yo me he dedicado al 
fútbol desde que era un muchacho, 
y por eso hoy puedo jugar. Creo 
que a los toreros les pasará lo 
mismo. 

—Qué cree usted que es más di­
fícil, ¿torear o jugar al fútbol? 

—Torear. Se necesita un valor 
enorme, porque es la ludia con­
tra un animal. En cambio, a ftos 

otros los jugadores de fútbol, lo que más nos pue­
de pasar durante un partido es que nos den un 
puntapié y nos íesionen. Y esto no es tan fácil, 
porque, al fin y aJ cabo, luchamos contra persc-
nas, las personas tenemos sentimientos que nos 
impiden hacer daño; en camibio, el torero lucha 
contra una fiera. 

En este punto de la conversación interviene 
Riera, ai que hasta ahora nada habíamos pregun­
tada 

—Yo creo que, técnicamente, es más difícil ju­

gar al fútbol que torear. No niego que torear sea 
más arriesgado: pero si no fuara por el peligro 
si el lloro fuera inofensivo, lodo el mundo toread 
ría bien. 

—¿Entonces cree usted que el toreo es solamen­
te ícuestíón de valor? 

—Eso es. Cuando el torero es valiente, con un 
poco de práctica consigue hacer maravillas. 

—Quién cree usted que lo pasa mejor, ¿el tore-
ro o, el futbolista. 

—El futbolista. El torero pasa muy malos ra-
tos antes de las corridas. Yo lo sé porque tengo 
algunos amigos toreros —los Bienvenida, enire 
ellos— y me lo han dicho. Además, cuando van 
a torear, no pueden comer por si tienen después 
que hacerles alguna intervención quirúrgica, y ya 
sabe usted que hay toreros que durante la tem­
porada tienen corrida lodos los días. 

—¿Entonces a usted no le gustaría ser tórero? 
—En absoluto. Ganan más dinero que nosotros; 

pero creo que distrutan menos de él. Le aseguro 
que no me cambiaría por el torero más famoso. 

—¿Qué es lo que más le gusta de los toros? 
—Todo. 
—¿Va usted mucho? 
—Siempre que puedo. Cuando no hay partidos. 
Ben Barek no puede comprender por qué su 

amigo Riera opina que es más diücil jugar al fúi-
bol que torear, y ha dásculido con él su teoría de 
ías dificultades enormes que ofrece el toreo. Al 
fin callan los dos futbolistas del Atlético de Ma­
drid; pero estamos en la seguridad de que Ben 
Barek no se ha convencida A él volvemos otra 
vez los tiros. 

—¿Qué toreros le interesa conocer? 
—Me gustaría poder conocer a todos, y creo 

que la próxima temporada lo conseguiré. Por las 
fechas del verano, que son las de nuestras vaca­
ciones, pienso ver todas las corridas que pueda. 
Ya en película contemplé el toreo de "Manolete'. 
-̂ —-r-, y me explico el entusiasmo que des­

pertaba en el público. 
—A propósito del público. Quién 

creen ustedes que siente más su co­
acción, ¿el torero o el jugador de 
fútbol? 

Es Riera quien primero contesta a 
esta pregunta. 

—Los dos. Sobre esto no he habla­
do nunca con ningún torero: pero es 
muy posible que se sientan ellos tan 
influidos por la presencia del público 
como nosotros, aunque hay que haceí 
la observación de que el público de 
toros es muy distinto al del fútboL 
En los toros, si un torero queda bien, 
el público se le entrega y le aclama, 
en cambio, entre los espectadores de 
fútbol ocurre que si un jugador del 
equipo contrario a l del espectador 
Race maravillas, recibe sus gritos V 
sus insultos con más calor todavía 
que si juega maL Creo que el púb'1' 
co de fútbol es mucho más Pa!X,a 
que el de toros. 

—Yo opino —interviene Ben » 
rek— que impone más el público e*| 
el fútbol que en los toros. Además, 
campo de fútbol tiene mayor caP^s 

dad de espectadores y es una masa mucho n* 
potente la que protesta o a lauda Claro ^ 5 
nervios del jugador deben estar más tranqu' ^ 
al salir al campo que los del torero al sf111 y 
ruedo, porque el torero va a jugarse la vida. ^ 
esto tiene que influir mucho también sobre 
efecto que produzca el público. 

Y con este comentario de Ben Barek t€rín 
nuestra entrevista. 

PILAJt YVABS 



u séptima a í f i f t D V f l i i : ^ m m m 

fvmin Rivera fué cogWo al ganar un 
burladero después de poner un par al 
cpario toro. Las asistencias se disponen 

a trasladarlo a la enfermaría 

Toros de Pastejé 
para 

FERMIN RIVERA, 

SILVERIQ PEREZ 
y 

LUIS PROCUNA 

Los toros de Pastejé lu­
charon bien en el primer 
tercio, y, en consecuen­
cia, menudearon los ba­

tacazos 

3 

f / á 

Otro muleiazo con ta derecha de Si i verlo, que tuvo momentos 
muy felices en sus dos toros 

Averio Pérez no ©orto orejas; pero la actuación del desigual 
lidiador fué buena en conjunto 

Un magnífico pase de pecho de Procuna en una manoietina 
Luis Procuna al toro ai que, muy buena ai sexto toro, en 
merecidamente, cortó oreja el que alcanzó un gran éxito 

(Fotos Cifra, exclusivas para E L RUEDO) 



EL VIÍÍE^TF REGI AMENTO TAUHI^O 
Si luibwm Í1Íj ser íníidifiniái, ¿qué refornias n apliraciíine« 

p r o p o n d r í a n.sted? 

{Continuación} 
DE LOS ESPADAS 

Articulo 95. Los avisos al espada se darán por 
toque de clarín: el primero, a los diez minutos de 
iniciada la faena de muleta; tres minutos después, 
el segundo, y él tercero, al cumplirse los quince 
minutos». 

Articulo 96. AI segundo aviso, el mayoral da 
la Plaza cuidará de que los cabestros estén pre­
parados para salir al redondel al sonar el tercero. 

Al sonar éste, el matador y los demás UdtadoTts 
se retirarán a la barrera, dejando la res para que 
sea conducida al corral. La infracción de este pre­
cepto será corregida con mulla al espada y a te-
dos y cada uno de los lidiadores que en ella in­
currieren por no retirarse del sitio en que se ha­
llare el toro. 

Si encontrándose actuando un espada , no pudie­
ra continuar trabajando, al compañero qué le sus­
tituya se le empezará a coníar el tiempo como si 
en aquej instante se diese la señal de matar. 

Articulo 97. Si se inutilizaran los espadas anur-
ciados en los programas, el sobresaliente, cuando 
reglamentariamente lo hubiese, habrá de sustituii-
les y dará muerte a todas las reses que resten por 
salir en la función. Inutilizado también el sobre­
saliente, será suspendido el espectáculo. 

Articulo 98. Tcídos los lidiadores deberán essar 
en la Plaza quince minutos, por lo menos, antes 
de la hora señalada para empezar la corrida. 

Ninguna cuadrilla podrá abandonar el redondel 
bajo pretexto alguno, hasta la completa tcn.íina-
ción del espectáculo. Cuando después de anuncie -
da una corrida en que un espada 
haya de tomar parte se justificara 
por éste ía necesidad dé salir el 
mismo dia con su cuadrilla para 
otra población donde haya de to­
rear, podrá ser autorizado por la 
autoridad a abandonar ta Plaza 
una vez terminado su cometido, 
siempre que sea posible hacerlo 
saber al público con la anltcipa-
dión debida, 

DE LAS ALTERNATIVAS 

Artículo 99. Al adquirir un ma­
tador de novillos la categoría de 
matador de toros, el más antiguo 
de los que con él alternen en la 
corrida en que se le conceda la 
nueva categoría le cederá el turno 
en el primer toro, entregándole la 
muleta y el estoque como alterna-
Artículo 100. Los banderilleros 
adquirirán la alternativa cedién 
dotes ios más antiguos el turno 

y tes banderillas... 

Articulo 95. Los avisos al espa 
da se darán por toque de clarín... 

nativa, pasando el espada más antiguo a ocupar 
el segundo lugar, y el que le sigue en antigüe­
dad, el terceto, recuperando en los toros restan­
tes el turno correspondiente a la antigüedad que 
cada uno de los espadas ostente. 

Artículo 100. Los banderilleros adquirirán la al­
ternativa cediéndoles los más antiguos el turno y 
las banderillas en la forma establecida en ei ar 
lículo anterior. 

Artículo 101. El picador que pretenda obtener 
la aUernaliva la recibirá esperando a pie al más 
antiguo de los de alternativa, que le entregará en 
el fu¿do el caballo y la puya que previamente 
haya señalado, a tenor de lo que dis one este Re­
glamento, y que el antiguo montará y llevará a 
estos efectos. 

Esta formalidad se lleva a cabo inmediatamente 
después del paseo de las cuadrillas. 

DE LAS NOVILLADAS 

Articulo 102. Las novilladas se ajustarán en un 
lodo a lo dispuesto para la corridas de toros, ex­
cepción hecha de lo que se modifica en los cua 1 
tro artículos siguientes. 

Articulo 103. Por los veterinarios se reconoce--
rán asimismo las reses destinadas a las novilla­
das, las que^ a pesar de poder sef desecho de 
tienta y defectuosas, deberán reunir las condicic-

nes de sanidad necesarias para la 
lidia y tener tres años cumplidos y 
menos de seis, bajo la responsabili­
dad de los ganaderos, con arreglo a 
lo prevenido en el párrafo cuarto del 
srticulo 2.? y segundo del artícu­
lo 26. 

Artículo 104. Cuando las novilla­
das se anuncien con picadores, ia 
Empresa presentará tres caballos 
por novillo, que serán reconocidos 
en ia forma establecida en el ca­
pítulo primero. > 

Artículo 105. Para las corridas 
de novillos se rebajará tres milí­
metros ia altura de las puyas de 
las corridas de loros, no variando 
la base del hierro, el tope, el en­
cordelado ni la arandela, y se au­
mentará en un metro la distancia 
desde ia barrera a la línea, de la 
que no pueden rebasar los pica­
dores. 

En estas corridas, el número de 
En estas corridas el número de 

será el de tres. Si no los tomase 
será fogueada. 

Articulo 106. En las novilladas 
oue no actítoi picadores, como en 
las becerradas, a la documentación 
reertamemaria deberá añádase una 
df^íaracíón Armada de! aanadDro 
de que las reses que se licHen no 
han sido toreadas. 

DE LAS BECERRADAS 

Artículo 107. No deberán auto­
rizarse ni podrán celebrarse be­
cerradas sin que fioure en ellas 
como ft»rector de lidia «n d'-estro 
procesional de la catecror'a de ma­
tador de toros o novillos que haya 

Arií«i.rl«j 108. Los f u a * ^ ^ o»»e 
#•« ma " O " ^ m v̂wtaionat se habili­
tan Ins p̂ w^Hî n oaira. r;ft'^Hr»ar 
#»n »»M««5 e^ne^tá^nflns taurinos 
habrán de ser comote*amenté ce 

prados por maderos... 

actuado en Plazas de primera categoría, para at 
xiliar a los aficionados que tomen parte en u 
fiesta. 

Las reses para las becerradas serán reconocidas 
por un subdelegado de Veterinaria, designado por 
la autoridad, debiendo aquéllas ser añojos o era­
les, sin que en ningún modo puedan llegar a tres 
años, bajo las sanciones citadas en el capitulo pri­
mero. A este reconocimiento asistirá el director de 
lidia, quien juzgará si las reses ofrecen peligro, 
poniéndolo en conocímienio de la autoridad por 
escrito, la que podrá ordenar les sean serradas las 
puntas a las que estén en estas condiciones. 

Ademas de las anteriormente dichas, la autori­
dad, a fin de evitar desgracias, adoptará cuantas 
medidas crea oportunas en esta clase de espec 
láculos. especiaimente al número de lidiadores > 
a las pantomimas que traten de representarse 

DE LAS PLAZAS NO PERMANENTES 
Articulo 106. Los lugares que de manera prov, 

sional se habiliten en los pueblos para celebrar en 
ellas espectáculos laurinos habrán de ser comple 
lamente cerrados por maderos, quedando lerm 
nanlemente prohibido el empleo, a tales fines, de 
carretas, carros u otras clases de elementos que 
no sean los señalados. 

En la parte destinada a ruedo se montarán be 
rreras o burladeros, construidos en las debidas 
condiciones de solidez y seguridad, garantías que 
asimismo ofrecerán las localidades que para la 
permanencia en ellas del público pudieran con; 
truirse. 

Estas localidades estarán construidas en forma 
que las reses no puedan saltar a ellas, sin que 
puedan, en manera alguna, los espectadores t» 
mar parte en la lidia, que se suspenderá en el 
acto por la autoridad municipal si tal ocurriere. 

En la construcción de los tendidos o localidad 
provisionales no se emplearán lias o cuerdas. qu£ 
dando sus maderos sólidamente asegurados con 
clavazón y tomásdose igualmente las mismas 
cauciones de seguridad en los locales destinados 
a toriles y sus puertas, que habrán de estar vf 
todiadas y defendidas en forma que no pueitj 
salir de ellas l a i reses mientras no lo ordene i" 
autoridad competente. 

Articulo 109. Las condiciones establecidas ene 
artículo precedente habrán de acreditarse ante i* 
autoridades gubernativas, determinadas en 65 
Reglamento, por los organizadores del espect̂ lt 
lo, mediante certificación expedida por arquiiej 
o aparejador con título proíesional, que responj 
rá de la solidez y seguridad de las localio30 
construidas. ^ 

Artículo 1Í0. En las Plazas no permanentes ® 
se podrán dar becerradas o corridas de novi 
sin picadores. (̂ 

Artículo 111. Los particulares o autoridades^ 
asuman ia organización de espectáculos & ^ 
naturaleza serán personalmente responsable5 
las infracciones de este Reglamento cometinas 
la organización o durante el desarrollo del es^ 
tácuio, infracciones que serán sancionadas ^ 
multa de 250 a 1.000 pesetas, sin perjuicio el 
responsabilidades de otro género en que i ^ " 

DE LAS CORRIDAS NOCTURNAS Y ^ 
TOREO COMICO 

Artículo 112. No podrá verificarse ni,ns . 
rrida nocturna sin que por un funcionario ^ 
técnico, designado por la Dirección CenÉ?fL 
guridad. en Madrid, y por tos gobernadores ^ 
les. en las demás provincias, sea reconocí 
viamente la instalación eléctrica. 



Si 

I 

Antes <te la novillada actuaron dos conjun­
tos musicales. He aquí a la uLimenIta" 

cantando 

En lima mató 
cuatro novillos 
ADOLFO ROJAS, 

«EL NENE» 

Adolfo Rojas 
fué ovaciona­
do al hacer el 
paseo en pre­
mio a anterlo 
res actuado 

nes 

Un derechaxo 
de "El Wene" 
a su segundo 
novillo, q u e 
no se prestó 
al rucimiento 

del torero 

ü " a de las 
e»nco cogida» 

sufrió el 
•^«tador du 
rar»^ la novi 

S ^ j / ^ a t ó un 

^ .que esta 

I «ste novillo, ©} tercero, íe cortó Adotío HO 
jas las dos orejas 

(Fotos Parodi, exclusiva* ya^a BT. R U E D O ; 
9 a « y «Oft y a n a s e 

a9Pa<lar 



VIENE d á n d o s e 
ahora con bas­
tante frecuencia 

la película de toros. 
En un corto espacio 
de tiempo h e m o s 
visto varias. Unas ve­
ces, el torero famo­
so es protagonista, y 
actúa, a la vez. como 
actor y como diestra 
Para !o primero, se 
aliene a la^ prácti 
cas de los demás ci­
neastas: maquillaje, 
dicción, asistencia a 
los Estudios, sometí 
miento a las ínstruc 
ciones. Y luego, na 

«uralmeote. la exhibición —en el ruedo o en la 
dehesa de sus habilidades profesionales. Otras 
veces es la simple inclusión de una serie de fo-
logramas que recogen momentos descollante?, tar­
des afortunadas, una faena que tuvo su resonan­
cia. Asi, con diversas variantes, el torlro se des­
plaza —porque deja su terreno natural, la Plaza. 
y porque va a otros ámbitos—, y colabora a la 
vJitusión gráfica, a la incursión plástica de su arle 
en otra manifestación estética. La coincidencia de 
estos ensayos, el que se hayan producido en poco 
tiempo algunas películas que buscan el mismo su­
gestivo tema, ¿indica una predilección manifiesta 
del público? ¿Es la emulación, que, como en tan 
fas cosas, determina que lo que hacen unos lo se 
cunden otros?. ¿Es acaso que los lotos retooran 
vigor y popularidad como Fteva. y se cultivan con 
mayor intensidad en Ja literatura, en el cine, en 
fa pintura? Difícil seria discernir las causas. Pue­
de haber una conjunción de todas ellas. Y puede 
no ser más que un fenómeno de simple casualidad. 

Comoquiera que sea, es interesante que la Fies­
ta se lleve a la contemplación y enjuiciamiento 
de sectores que de un modo habitual no la culti­
van. El publico de cine es esenciahníente íemeni-
no. Se ha afianzado últimamente la observación 
de i^na simpatía y una devoción más Inlénsas por 
parte de las mujeres para las corridas de toros. 
Han cambiado mucho el gusto y la psicología de 
?as gentes. Antiguamente, la asistencia de la mu­
jer a los festejos taurinos se hallaba limitada. La 
presencia de bellas espectadoras, ataviadas con l a 

ÜÍH W I W H 
E N E L V A N E 
Algunas ninsideraeiones 
sobre v \ rullivu del lema 

laurina en las películas 

clásica mantilia. con flores en ei pelo y en el pe­
cho, se reducía a prestigiar una corrida excepción 
nal. de tronío. La concurrencia a las demás eia 
menos frecuente que ahora. Y esta afición induce 
a que la experiencia de trasplantar relazos, ver­
siones totogralladas, motivos que ensamblen en 
argumentos de eme, sea también más cultivada, 
Por otra parte, hay viejos aficionados que man-
tienen su prejuicio: "Ya no se torea como antes; 
esto ha degenerado.*' Es frecuente escuchar que 
desde la retirada de Vicente Pastor, o de Belmon-
te. o de "Joselito", no ha vuelto a las Plazas un 
individuo que antes no tallaba nunca. Y la lec­
ción exacta, fielmente reproducida, que se les da 
al presentarles cómo es el toreo actual, puede rec­
tificar sus puntos de visia y devolverles el deseo. 
Por todo, la inclusión de los temas taurómacos en 
la cinematografía puede tener una eficacia. 

Ahora bien: es necesario que se haga con dis­
creción -y buen sentido. Para los que de verdad 
somos entusiastas de los loros es lamentable que 
le divulguen algunas versiones que quizá se han 
hecho con laudable intención y terminan en gro­
tesca caricatura. El torero que acepta la parucL 
pación en un film para ser más actor que diestro, 
y actúa en forma que no valoriza en nada ni la 
fama propia ni el concepto varoni' y de destreza, 
de arte, de su oí icio, a más de hacerse poco fa ­
vor, realiza un mal servicio para la Fiesta. Re 
rientemente se ha proyectado una película en que 
el protagonista era ' Manolete Venia a ser como 
ciertos condimentos en que falta la materia prí 

SUEHnS DE OTROS TIEMPOS j e l d e s p l u m e I n r e r » 

EL desplante torero es un adorno de la lidia que 
puede ser realizado por el espada tanto en la 
faena de muleta como al final de una serie 

de lances de capa. Para ejecutarlo conscientemen­
te tienen que concurrir en el diestro varios fació 
res que integran su perfección: conocimiento del 
estado de agotamiento del toro, dominio sobre el 
mismo, elegancia de movimiento y actitud, y. so­
bre todo, valor sereno para perder la cara a 
la res. Si estos factores no concurren en el dies­
tro, el desplante puede originar un percance, o. 
en otro caso, un efecto antiestético y grotesco. 

Siendo la valentía el factor más importante para 
este adorno, es lógico que los toreros que han 
brillado por sus arrestos utilizaran este medio de 

A C E Y T E Y N G L E S 

C.S . 150 

ganar el aplauso en el mayor número de sus ac 
luaciones; y muchos diestros que a través de la 
historia laurina ganaron su fama tan sólo por su 
temeridad ante las reses bravas, encontraron en el 
desplante la compensación de sus deficiencias ar 
listteas, arrancando las ovaciones de los públicos 
laurinos, tan justos y severos jueces en el enco 
mió como en la censura. 

Traemos aquí el nombre de Juan Pastor, "el 
Barbero", un torero valiente y temerario, pero fal 
lo del arte y la elegancia que completan el total 
de condiciones en el perfecto lidiador. 

Juan Pastor, hombre curtido en la lucha con los 
toros, reñidor y altanero ante los hombres, dotado 
de atléticas proporciones y gran fortaleza, era por 

temperamento amigo de 
1 los desplantes. N a d i e 

podrá negar su conocí 
miento de las reses. for­
jado por aquellas Pla­
zas absurdas de l o s 
pueblos sevillanos, for-
m a n d o cuadrilla con 
otros mozalbetes de Al­
calá de Cuadaira, su tie­
rra natal. Por otra par­
te, sus admirables con­
diciones físicas le capa 
citaban para dominar y 
fatigar a un toro en la 
brega: y en cuanto a su 
valentía y árrestes. ya 
dejamos reseñado que 
no tuvo limites. 

He aquí tres de los 
factores que hemos se 
ñalado como necesarios 
para la perfección de 
este adorno torero que 

PARASITO QUE TOCA.. . ¡MUERTO ESI ra,am3S Pero a Juan 

ma que los tía nom­
bre. Porque el dies­
tro celebérrimo ha 
muerto, y el que ha-
-ía de "Manolete" 
e r a otro. Parecido, 
con bastante seme­
janza; p e r o otro. 
Luego, incluían los 
productores algunos 
pasajes, fotogramas 
de corridas en que 
actuó el coloso cor 
dobés. No he visto te 
película. No he que 
rldo verla. Ni pued< 
decir que sea buena, 
ni me atrevería a 
dictaminar que sea 
mala. La devoción sincera que tuve para Manuel 
Rodríguez y su arle me inspiró la ausencia ^\ 
cine en que esa película se daba. Con "Manoleie 
hubo ya un intento. ¿Quién no recuerda todo lo que 
se habló de un contrato fabuloso, de un comien 
zo de rodaje y. al cabo, de un desistimiento? La 
seriedad que caracterizó en vida al gran torero 
andaluz le apartó quizá de la aventura. No se ha 
debido hacer con otro lo que él mismo no qmso 
proseguir. Pero, en fin, ya está hecho, y en rigor 
nada puede empequeñecer ni la figura ni ta 
moría de "Manolete". 

Pepln Martín Vázquez ha s do protagonista ^ 
otra producción. "Albaicln" salió en una recien 
temente estrenada. Si no me equivoco. Mario a. 
bré ha Incidido varias veces en actuaciones cine­
matográficas. No serán los únicos ni los últimos. 
La incursión taurina en el cine no me parece mal, 
Lo que hay que exigir, a mi juicio, es un tono de 
seriedad, de respeto, de fidelidad. Y de este modo, 
no sólo no habrá nada que oponer a la experien 
cía, sino que ella, por lo que el cine tiene de po 
deroso instrumento de propaganda, puede ser be 
nefidosa. 

Es notorio que la afición es mayor que nunca 
Que los no concurrentes puedan ver y compren 
der lo que es el toreo actual, no perjudica, ciet 
lamente. 

FRANCISCO CASARES 

(dibujos de Ismael Cuesía.j 

que es ei gaibo y la elegancia para que 
y torero formen ese grupo escultórico de los 
plantes taurinos, que embriagan de belleza ! 
arrancan las ovaciones delirantes, en las que e 
a veces difícil distinguir qué és lo que se pre^ 
de más corazón, si el arte plástico del conjufl 
o la serena valentía que el mismo refleja. 

Juan Pastor asistió como alumno a la £sc". 
de Tauromaquia de Sevilla, recibiendo las ie* 
nes de Pedro Romero y Jerónimo José Cáno' 
Se inclinó por el estilo rondeño. como el que 
jor encajaba en su fortaleza y reciedumbre, y 
mó de banderillero en la cuadrilla de Juaí1 L 

El Ingenio de! "Barbero ', su carácter alê e¿ft 
dicharachero, ganaron las simpatías de Juan L j 
que le elevo a la categoría de medio espa J 
puso de su parle lo necesario pata elevarle J 
gura importante de la Fiesta. 

Desde 1834 a 1850 gozó de buena fama ^ 
espada, y el éxito coronó sus actuaciones c< 
misma extensión que fueron sus fracasos. 

En 1651 marchaba en decadencia, desapaf6*-
do su nombre de los carteles. rC 

Contratado para torear en La Habana. . 
a esta ciudad en 1852. volviendo a la Patr»3 
casado. ir 

La tliberculosis hizo presa en su hercLllcanfeí' 
turaleza, muriendo a consecuencia de esta . 
medad en 1854. 

Pastor le faltaba el arte JOSE COMAS ACOSTA 



POR ESPAÑA Y AMERICA 
f\ pasado domingo volvió a triunfar en Bogo-
té Jaime IMarco.-En Méjico resultó cogido el 
norteamericano Jesús Córdoba.-EI ganadero 
mejicano señor Itúrbide vendrá a España 

Taurina 4¿1 Sindicato Nacional del 

L A Secc'°cul0 recuerda que necesariamente, en 
£sp4c breve plazo, deberá ser cumplimenla-
'¡«íniición oficial de la reglamentación na-

^ 13 ! i rspedáculo Taurino, en su articulo 16. 
cíonal de' Lgro con referencia a la formación 
párrafo P1 co^ cuya cumpiimentación quedan 
^ i c todas aquellas complicaciones que pu-
esueltas asimismo la formalización 

4Íntraciual entre matadores y personal subal-

tern0;p ha ultimado el cartel de la corrida de la 
Galena que se celebrará en Castellón el dia 20 

^ marzo.'Pepín Martin Vázquez. Paco Muñoz y 

^ ^ L a Pteza de Toros de Ciudad Real va a ser 
«Aliada Después de las obras que se están ha-
Sdo el coso tendrá una cabida de ÍZOOO IOCE-

"^ ' le encuentra muy mejorado de las lesiones 
íue sufrió al caerse de un caballo, cuando asistía 
a una cacería, el ex matador de toros Pepe Be!-
monle, 

- El sábado último dio su anunciado recital de 
poesías taurinas el escritor y crítico taurino de 
ta Tarde" don Julio Estefanía. Hizo la presen 
tación el prestigioso crítico taurino de "Ya" don 
Emilio García Rojo. El señor Estefanía recitó va­
rias composiciones de isu libro, próximo a publi­
ca/se. Mariposa en lá arena". En sus dos face 
las. como poeta y como recitador, el señor Este­
fanía mereció las cálidas ovaciones que se le tri­
butaron. 

- El pasado dia 27. durante un festival celebra­
do en la Plaza de Tlanepanlla. cercana a la ca­
pital de Méjico, fué cogido el novillero Lalo Cue-
vas. Su estado inspira temores y se cree que será 
preciso amputarle una pietna. 

- E l pasado día 30 se celebró una corrida de 
* loros en Puebla (Méjico). Rafael Rodríguez cortó 

o '̂já y rabo al cuarto. Jesús Córdoba corló oreja 
en̂ el quinto. Manuel Capetillo oyó un aviso. 
«¿ rfn.*"^ (MéÍic0) se lidiaron el día 30 tc-
ar. rn rn^"e- La 0re^ de oro en Esputa fué 
1 mwUe,,n .VRicard0 Torres cosido. An-
rue^ •r.-5'. 9?frTii*'' dieron sendas vueltas 

rciofnnr n,,.al fué 0vac*onado en el segundo 
«coy por su labor con la muleta. 

^ Zamora (Michoacán) se lidiaron el pasa-

C O Ñ A C 

SOlEfiA RESERVADA) 

En Badajoz se ha fun 
dado la Peña Taurina 
Manolo González. He 
aquí al grupo de com­
ponentes en la Jira 
campestre que efec­
tuaron para celebrar 

su constitución 
(Futo Pesiai 

1 

» 
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do día 30 novillos de Santacilla. 
Paco Vázquez fué herido leve 
mente. Curro Ortega cortó oreja 
y rabo en sus dos novillos. Gil­
berto Chávez corló una oreja. 

— Por mal tiempo se suspen 
dieron en Méjico el pasado dta 30 
dos corridas de loros: la de Mon 
dova. en la que estaban anun 
ciados "El Soldado" y Félix Brío 
nes. y la de Reinosa. en la que 
iban a actuar "Armillila" y Paco 
Rodríguez. 

— En Bogotá se celebró el pa 
sado domingo, dia 6. la según 
da corrida de la temporada. Los $M- ^ 
loros de Mondoñedo. magnífica ^ 
mente presentados, dieroiv buen 
juego. El quinto mereció el honor de la vuel­
ta al ruedo. "El Choni" cumplió en su primero. 
En su segundo superó cuanto habia hecho en Ta 
tarde de su presentación. El loro estaba algó re 
servón: pero Jaime Marco, a fuerza de porfiar­
le y de acortar distancias, consiguió hacerle em­
bestir y ligar una serie de prodigiosos naturales. 
Después completó la faena con pases de distintas 
marcas y mató de un esloconazo. Corló las dos 
orejas y el rabo y dió dos vueltas al ruedo a hom­
bros de varios aficionados. Luis Procuna se limi­
tó a cumplir en su primero, que fué fogueado. En 
el quinto, muy bravo, hizo una gran faena y mató 
de un pinchazó y una eslocada. Corló las dos ore­
jas, el rabo y una pala y dió tres vueltas al rue­
do. "Revira" cortó las dos orejas del tercero y es­
tuvo muy valiente en el sexto.. 

— En Méjico, el domingo, día 6. se lidiaron te­
ros de Piedras Negras. "Armillita" banderilleó 
muy bien a sus dos loros. Cumplió en el primero 
y fué aplaudido en el cuarto. Velázquez dió la 
vuelta al ruedo en el segundo y cortó la oreja y 
el rabo del quinto, Jesús Córdoba oyó pilos en 
el tercero. Al dar el cuarto muletazo al sexto fué 
cogido por la pierna izquierda. "Armillita" estu­
vo breve en este toro. En la enfermería facilita­
ron el siguiente parle facultativo: "El diestro Je­
sús Córdoba sufre una herida producida por asta 
den loro en el triángulo de scarpa del lado izquier 
do, de cinco centímetros de entrada, con dos ira 
yectorias: una hacia atrás, que interesa piel, teji­
do celulai. aponeurosis femoral y desgarra la sa 
fena interna y otros vasos gruesos y masas muscu­
lares: la segunda trayectoria, hacia arriba, pasa 
por debajo del arco peupar. llegando hasta el te 

Se ha efectuado un tentadero 
en la ganadería propiedad de 
doña María Antonia Fon seca. 
Julio Aparicio se adiestró, vis­
tiendo el traje de lucos. En la 
foto, Julio Aparicio, "Camará", 
"Jumillllano", el padre de Ju 
lio Aparicio y otros invitados 

En la finca de don Rogelio Mi­
guel del Corral se han herra­
do y tentado buen número oe 
becerras. Una de ellas, des­
pués de herrada, sale al carrr 

oo y persigue a un perro 
''Fotos ('ano' 

jtdo surperiolial, con desbrídación de la ligadura 
safena y vasos musculares, siendo necesaria una 
transfusión de 200 centímetros de sangre. Pronós­
tico reservado." 

— Se anuncia en Méjico que don Eduardo Itúr­
bide. ganadero de Paslejé. que recientemente per­
dió a su esposa y ha dejado la administración de 
su ganadería en manos de Antonio Algara, vendrá 
a España y asistirá a las corridas de. feria de Se­
villa. Sé cree que el señor Itúrbide permanecerá 
en nuestra patria tres meses. 

— Ha tomado posesión de su cargo de presi-
denle de la Peña Taurina Leonesa 'don Timoteo 
Morán Fernández. 

— En Nerva (Almería) se celebró el pasado do­
mingo un festival taurino a beneficio de los pe­
bres. Julio Pérez. "Vito", fué aplaudido. Manolo 
González, dos orejas y rabo. " L i l f i " . dos orejas y 
rabo. Manolo Vázquez, ovacíóa * 

— El próximo sábado, día 12, a las once ite ta 
noche, en el salón de actos del Centro de Ins­
trucción Comercial (Conde de Plasencia. 2), dará 
una conferencia sobre el lema "E l peón, el toro 
y el presidente" el colaborador de EL RUEDO don 
Adolfo Boliaín. que será presentado por don Felipe 
Sassone. 

— En el trabajo, original de don Demetrio Gu­
tiérrez, que sobre la temporada taurina en 1946 
en Albacete se publicó en EL RUEDO, se dijo, por 
error, que en una de las novilladas celebradas en 
dicha capital había actuado el novillero Paco Hon-
rubia, cuando en realidad quien actuó fué el no 
villero local Juanito Honrubia. ¿ 

B. B. 

• 



t i ARTE Y IOS TOROS 

F R A H I S C I I DE P A U Ü 
V A N H A L E N , 

pintor) costumbrista laurino 

E N ese afán de ofrecer A U curiosidad e inte­
rés del público aficionado, a eruditos y pro­
fanos, la historia artística y anecdótica de 

tos toros, se propone EL RUEDO publicar en breve 
una de las más interesantes series de tauromaquia 
publicada hasta la fecha: la colección taurómaca 
que uno de los pintores españoles más significt-
dos de la primera mitad del siglo XIX hubo de 
realizar el año 1*47, reflejando, según su sentir, 
un aspecto pintoresco y popular de la España de 
su tiempo. 

Gracias a la atención, reiteradamente manifies­
ta, del gran coleccionista y aficionado a la Fies­
ta nacional don Angel Alcázar de Velasen debe EL 
RUEDO la posibilidad de publicar la serie compi -
ta de esta colosal obra, prologada literariamente 
por el propio Van Halen con un resumen de lo 
que son y representan en nuestro país —su cu­
na— las corridas de toros. Y. claro está, la publi­
cación de esta serie y el prólogo comentario a la 
misma por su celebrado autor, nos lleva a discu­
rrir sobre los méritos y circunstancias que rodea­
ron a aquel destacado y original pintor, que. nz-
cido en Vich (Barcelona) en los primeros años del 
siglo X I X . hubo de ser considerado i or el gran 
Vicente López como el más notable pintor de ba­
tallas. Porque esa fué. al fin y al cabo, su espe­
cialidad, unida a la pintura de Historia, oue le 
hiciera solicitar honores de pintor de Historia de 
la Real Cámara, distinción de la oue no existia 
precedente 

Corre el año 1842 cuando Francisco de Paula 
van Halen publica "Páginas históricas contempe-
ráneas", dedicadas al Ejército español, reprodc-
ciendo sucesos y batallas acaecidas desde la muer­
te del rey Fernando VII, 

En 1847. en plena fiebre de su producción crea­
dora, publica su obra más conocida y de más acu­
sada difusión, tal vez por entrañar un aspecto 
anecdótico y popular del costumbrismo nacional: 
'España pintoresca y artística. íViaje al Escorial. 
La Granja y Segovia)" en la que su autor es tuda 
la diversidad de monumentos, tipos y vistas, y en 
cuya obra se dedica una buena parte a las corri­
das ú s toros. Siendo interesante, por tanto, toda 
la obra de Van Halen —no olvidemos 'Galería pin­
toresca", "Album regio". "Museo histórico espa­
ñol". "Panorama artístico universal", etc.—, es. Ic-
gicamente. su visión de las corridas de toros y 
costumbres derivadas de las mismas lo que más 
nos atrae y llama nuestra atención, porque siendo 
como la continuidad de aquellas otras de Carnice­
ro y Coya. Van Halen trató á2 reflejar, la! vez 
con menos fuerza artística, pero más bellamente 
realizada, con un detailismo más efectista, cuan­
to gira y vive en torno al festejo más arriesgado, 
popular y vistoso que se conoce. Es esta serie un 
documento gráfico del apogeo de la Fiesta tauri­
na, serie que con toda trascendencia e importancia 
quedaría ya como una de las más notables, incor­
porándose desde el primer momento a las colec­
ciones más perfectas y hoy de más difícil adqu-
sición. Carnicero, como se sabe. es. en su serie 
taurómaca, un esbozador sin dibujos de fondo o 
adicionales: Coya, en su 'Tauromaquia", busca 
más el efecto impresionante que la brillantez y 
luminosidad del espectáculo. Ai fin. autor de "Les 
caprichos" y de 'Los disparates", sus dibujos y 
planchas taurinas asombran por su espeluznante 
realismo. Van Halen, por el contrario, dulcifica los 
tonos agrios y desconcertantes del festejo, y cos­
tumbrista, como años más tarde Valeriano Béc-

quér, recoge lo pintoresco, sin adornarlo con W 
sombrías tintas de un realismo demasiado impí£ 
súmante. Lo que no hay duda es que Francisf 
de Paula van Halen, de ascendencia alemana. P̂ 0 
español de los pies a la cabeza, discípulo de i f 
Aparicio, supernumerario de la Academia de B< 
«as Artes de San Fernando desde diciembre * 
1843 y en fosesión de las cruces de Isabel la ^ 
tólica y de Carlos 111. que falleció en Madrid^ 
año 1887. fué uno de los pintores más sobre* 
tientes y notables de su tiempo. 

M A R I A N O S A N C H E Z D E PALACIOS 

De la ilusirattón de esta página. Van Halen <** 

"Después de referir, como hemos hecho, ^ ¡ ^ p 
lances y suertes que ocurren en Ja función 
sólo añadiremos, pSyi condua; que hay ^ " ^ ^ 
cea «ccidejntales que, aunque tw componen, f***1*.^ 
cipal, la amenizan y divierten. También hay *** ^ 
apenas usadas, que es preciso conocer, y s€^/it ¡0 
ber: el salto sobre el testuz, en que tan í<m<^ág]^ 
«ido Lorencill* y Jmé Cándido, y que ref,re*z!nafi< 
en la parte superior de la estampa que <%cfn¡¡aíí 
ta de mancornar, que tmjique no es suerte ^ J ^ ' 
puede alqunas veces tomarse la licencia, de 
cuando es indispensatúe sujetor a la res por & 
imprevisto accidente, y la coiocamos en & 
feriar de la eslampa: asi como a los costados ; y. 
e/ de la destecha ta suerte á 
izquienki la de los recortes. comp~ 
modo tr-do Id notable que puede encentar ^f" 
sión fon puramente española, tan injustatnenfe^ # 
da como poco conocida de los extranjeros, y & 
embargo, de tan bárbara como se la supW. c ^ p « ' 

trcfiew, » 
i p k e i ^ u i o s é ^ ^ . 

hay más afición a ella, y concurren presurosas 
senriarH Unías las clases de la sociedad.' 



fl«'te a cuerpo limpio 
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